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Siempre fué motivo de reconocimiento a la Acaldemia la 
designación para ocupar un puesto en tan ilustre Sociedad; 
pero doblemente ha de serlo en esta ocasión en que, con sin-
gular benevolencia, se han llegado a introducir novedades 
inusitadas en las normas académicas. Este generoso ademán 
obliga aún más mi gratitud. 
El destino ha querido que venga al lugar que dejó vacío 
uno íde nuestros más sabios historiadores: el señor don Ma-
nuel Serrano y Sanz, que no llegó a ostentar la medalla de 
la Corporación, arrebatado a la vida en momentos de ple-
nitud intelectual, cuando producía su cerebro las obras más 
jugosas de su extraordinaria erudición. La ingente figura lite-
raria de mi predecesor me sobrecoge, y quisiera rendir a su 
memoria no sólo mi personal homenaje de respeto y admira-
ción, sino que todos cuantos están aquí presentes se asocia-
sen conmigo en un emocionadlo recuerdo al insigne maestro, 
conocedor de tan diversas manifestaciones de nuestra cultura. 
Y al mencionar al señor Serrano y Sanz he de evocar tam-
bién el nombre de su antecesor, el ilustre marino y gran ca-
ballero don Pedro de Novo y Colson, autor de libros impor-
tantísimos en que se recogen fastos gloriosos de la Marina 
hispánica. 
Al amparo de estos dos nombres prestigiosos me enco-
miendo para penetrar en el recinto ideal de la Academia. 
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Es la Historia campo tan amplio que, como en la Natu-
raleza, siempre se encuentra un paisaje inédito. Sus anchos 
horizontes nos dan tal variedad de temas, que podemos ex-
plorar, en escala de matices, desde los más arduos proble-
mas políticos internacionales hasta los sutiles conflictos psi-
cológicos de una biografía. Cada aspecto histórico de la Hu-
manidad tiene su valor peculiar, pero de modo especial intere-
sa el estudio biográfico, como si se buscase en un carácter in-
dividual la clave del enigma de una época. 
Entre las figuras destacadas de la Historia de España, 
una de las más atrayentes es, sin duda, la de María de Moli-
na, espíritu exoepcional que pasó por el mundo en plena 
Edad Media, dejando memoria noble de los valores humanos 
eternos. 
Como persona histórica, María de Molina es intachable; 
pero quizá lo más extraordinario es que también lo fuera en 
todas las normas internas de su carácter. Los que asumie-
ron en el mundo una dirección política pudieron acertar en 
su conducta pública, pero muchas veces sus virtudes privadas 
sufrieron menoscabo. María de Molina, sin embargo, hizo 
compatible con las turbias artes políticas su fidelidad a prin-
cipios morales estrictos. Nunca sacrificó la lealtad, la honra-
dez, la verdad, la misericordia, la .honestidad; no torció ja-
más la rectitud de sus conceptos para servirse en ardides 
políticos, y asombra que lograra mantenerse firme en su altu-
ra moral sin fracasar en su obra de gobierno. 
Además, es admirable su fortaleza espiritual, en trances 
muy duros de su vida, cuando ha de afrontar una lucha públi-
ca y política, en terrible dualidad con íntimos dolores que sólo 
a ella le atañen y le hieren. 
En esos momentos se define mejor su carácter y conven-
dría fijarse con particular atención en un episodio central de 
su vida para penetrar en, las reacciones psicológicas; de esta 
mujer tan bien dotada intelectual y moralmente. El equilibrio 
de facultades humanas superiores Ofrece en ella ese tipo de 
héroe sereno que suele dar Castilla. 
Era doña María de estirpe privilegiada, más que por su 
rango nobiliario, descendiente de reyes, por su calidad espi-
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ritual. Fué su abuela, aquella insigne reina doña Berenguela, 
de gloriosa memoria, y su padre, el infante don Alfonso de 
Molina, figura nobilísima, ejemplo de lealtad y de cordura H 
María de Molina se había casado en 1281 con el infante 
don Sancho, Sancho IV tres años después, cuando murió su 
padre Alfonso el Sabio. Doña María compartió con su ma-
rido las cargas del gobierno y siempre fué su sombra bené-
fica, mediadora afortunada en todos los conflictos. Un autor 
francés, hostil a la memoria del Rey Bravo, encuentra que el 
único rasgo grato de este monarca es su gran amor a Ma-
ría de Molina2. 
A los trece años de matrimonio doña María quedaba viu-
da, con seis hijos pequeños, y con la responsabilidad del po-
der entre sus manos. Sancho el Bravo al morir, en la prima-
vera de 1295, había dejado al heredero don Fernando de 
nueve años, bajo el amparo de su madre, seguro de que esa 
tutela, inteligente y amorosa, sería la única salvaguarda del 
rey niño. En su penosa agonía, Sancho IV presintió grandes 
sinsabores para su familia, y por eso en la fabla con don 
Juan Manuel le ruega "que sirvades et ayades en acomienda 
a la reina donna María, ca so cierto que lo habrá muy grand 
niester, et que fallará muchos después de mi muerte que serán 
contra ella". El moribundo acertaba en esa clara visión (del 
porvenir3. 
Pero ahora no vamos a detenernos en los primeros cinco 
años de la orfandad de Fernando IV. Recordemos sólo, cómo 
desaparecido el rey don Sancho, se irguieíon frente a María 
y a su hijo problemas y amenazas. 
El infante don Juan, su cuñado, a quien ella salvara la 
vida una trágica tardle en Alfaro, personaje de torcidas in-
tenciones, reciente aun su felonía tí¡e Tarifa, se había pro-
clamado rey de León. El pretendiente al trono, Alfonso de la 
Cerda, apoyado por Jaime II de Aragón, se titulaba monarca 
de Castilla. Don Dionís de Portugal rompía su amistad con 
el reino castellano. Los moros, aprovechando aquel descon-
cierto, hacían sangrientas correrías por Andalucía, y los no-
bles, desmoralizados, procuraban su propio medlro, incurrien-
do en rebeldías y deslealtades. 
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Y al lado de doña María, compartiendo con ella la tutoría 
de don Fernando, está su primo, el viejo infante don Enrique, 
hombre sin escrúpulos, ambicioso, de existencia agitada y 
aventurera, experto en toda clase de malicias políticas, apren-
didas en sus andanzas por la corte africana de Túnez y los 
turbulentos reinos italianos. Esta compañía, lejos ide ser un 
apoyo, constituía una perturbación más para la reina. Otros 
personajes de importancia son: don Diego López de Haro, 
señor de Vizcaya, y don Juan Núñez de Lara, jefes de las dos 
casas nobiliarias más fuertes. El primero, leal a Fernando, es 
de carácter noble, pero altivo y difícil, y el segundo, rebelde, 
inquieto e inseguro, sigue el partido de Alfonso de la Cerda. 
En aquel caos, lo único que da noción de firmeza es la pre-
sencia de María de Molina, y es ella quien rige este período 
histórico. 
* 
Al iniciar nuestro relato estamos ya en el año 1300, defi-
nidor de un nuevo ciclo en la variedad del medievo. Ha em-
pezado el siglo xiv, y para Castilla, que atraviesa una etapa 
inflamada de discordias, los comienzos son bien tristes: gue-
rras, hambres, miseria. 
María de Molina debía de estar entonces en la decena 
que va de los cuarenta a los cincuenta; quizá tuviera cua-
renta y dos años de edad y ya llevaba cinco de viudez áspera 
y preocupada. En ese lustro vivió María enormes amargu-
ras, y si no había solucionado todos los conflictos, al me-
nos iba conjurando de momento los peligros continuos, y gra-
cias a ella su hijo se mantenía aún en el trono de' Castilla4. 
En el balance político encontramos que en 1300 siguen las 
hostilidades con Jaime II de Aragón, quien detenta el reino 
de Murcia; que Alfonso de la Cerda, dueño de Almazán, se 
titula todavía rey de Castilla, y que el emir de Granada con-
tinúa sus agresiones en Andalucía. 
En cambio, el horizonte hacia Portugal no era ya tan 
sombrío: en febrero habían celebrado los monarcas una en-
trevista para tratar del matrimonio de Fernando IV con la 
infanta portuguesa doña Constanza5. 
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También por entonces se sometía a la autoridald! real don 
Juan Núñez de Lara, y el infante don Juan empezaba a ceder 
en su actitud rebelde. 
En cuanto al problema central, clave de aquellos conflic-
tos, seguía sin resolverse; este problema era la legitimación 
de Fernando IV que se tramitaba en Roma hacía ya años. Sus 
padres, parientes entre sí, se habían casado sin dispensa pon-
tificia y ésta era la causa o pretexto que alegaban los ene-
migos de Fernando IV para no reconocerle como soberano de 
Castilla. Por eso, María de Molina, siempre puso singular 
empeño en legalizar la situación de su hijo, y en la primavera 
(de 1300 convocaba Cortes en Valladolid con el fin especial de 
allegar recursos para los gastos de la ansiada legitimación6. 
El mes de mayo de 1300 los representantes populares 
acuerdan conceder a la reina los subsidios solicitados; pero 
al decir de la crónica, el infante don Enrique se siente mo-
lesto, pues le estorba cualquier robustecimiento de la auto-
ridad real. 
Por esta época, coincidiendo con la reunión de Cortes, el 
infante idon Juan renuncia a sus pretendidos derechos sobre 
el reino de León y se somete a Fernando IV; pero exige sus 
soldadas, como los demás ricos-hombres, y la reina tiene que 
disponer del caudal preparado para la legitimación, que vuel-
ve a retrasarse7. 
Parece que, además, surgieron otras dificultades en la 
Corte castellana, si damos crédito a cierta carta que, ese mes 
de junio, escribía a Jaime II su consejero Bernardo de Sa-
rria, quien, idesde Murcia, procuraba informarse de los asun-
tos de Castilla. No siempre los espías llevaban noticias exac-
tas, pero de todos modos sus relatos, llenos de interés, nos 
dan una gran impresión de vida. 
El informe dle Sarria habla, entre otras cosas, de que a 
las Cortes castellanas no quisieron asistir los Concejos; que 
don Juan Manuel se había desavenido con María de Molina, 
y que el infante don Enrique pretendía ejercer la tutoría del 
rey hasta que éste cumpliese veinticinco años. También alulde 
a las ambiciones de don Diego López de Haro y don Juan 
Núñez de Lara, y para completar el cuadro comunicaba que 
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el rey de Granada había entrado en los dominios castellanos 
con 8.000 jinetes. Esta noticia era la más exacta. Finalmente, 
aseguraba Sarria que la reina de Castilla, abrumada por tan-
tos sinsabores, había manifestado su deseo de retirarse a un 
monasterio8. 
Esto no es verdad, ni siquiera verosímil; se ve que el in-
formador no conoce el carácter de María de Molina, que nun-
ca, en las infinitas ocasiones que tuvo de desconsuelo, pensó 
en el refugio de un convento. Bien dice un autor aragonés que 
Bernardo de Sarria está "muy pobremente informadlo en este 
tiempo de las cosas de Castilla" 9. En lo que sí refleja la 
verdad es cuando dice que "tota la térra de Castela es en gran 
tribulació e pobrea", pues tribulación y pobreza era, por des-
gracia, en ese instante, la realidad de Castilla. 
María de Molina, superando las difíciles circunstancias, 
piensa que no puede perderse el esfuerzo económico del pue-
blo y para aprovechar el apoyo de aquellos caballeros recién 
pagados, les expresa su deseo de ir sobre Almazán, Corte de 
Alfonso de la Cerda. 
Sin ninguna dilación se organizan las huestes: nunca se 
habían agrupaldo en torno de Fernando, desde que comenzó a 
reinar, tantos señores juntos. Allí iban con sus mesnadas los 
infantes don Enrique y don Juan, don Diego López de Haro, 
don Juan Núñez de Lara y otros muchos. María de Molina, 
con el rey, va hasta Berlanga10. 
Los ejércitos reales llegan a Almazán; pero cuando se en-
cuentran frente al enemigo, hechos dispendios, realizado el 
esfuerzo, don Enrique y don Juan promueven una entrevista 
en Ariza con el rey de Aragón, que exige, previamente, se 
retire la fuerza armada. Todos los caballeros regresan a 
Berlanga. 
Muy extraña es la conducta de los infantes y algo ocurría 
indudablemente, pues no era natural que propusieran nego-
ciaciones cuando su posición ventajosa les aseguraba un 
triunfo por las armas. Don Enrique se había opuesto a la 
campaña, pero es don Juan quien lleva la dirección de todo 
aquello. Detrás de ellos está el rey de Portugal, que procura 
mediar con el rey de Aragón para liquidar el pleito de Cas-
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tilla con el pretendiente y le secunda su amigo el infante 
don Juan **. 
Pero el asunto no es tan fácil. Ante todo, saben que Ma-
ría ide Molina no cederá nada de la soberanía de su hijo, y 
que Jaime II, apoderado dle Murcia por cesión del supuesto 
rey de Castilla, Alfonso de la Cerda, tampoco estará muy 
propicio. 
Jaime II, en cuanto recibe la propuesta de vistas da lar-
gas hasta que lleguen sus gentes para evitar que los caste-
llanos entren en Aragón, pues le han encontrado desaperci-
bido. Luego celebra la entrevista; pero en Ariza se plantea 
una avenencia tan desfavorable a Fernando, que don Enrique, 
cuando regresa a Berlanga, no osa decirle a María la verdad 
de aquellas conversaciones. Solamente le habla de un pro-
yecto de vistas entre don Dionís y don Jaime, que ella acep-
ta en principio 1 2 . 
En todo caso, había pasado el verano estérilmente y ya 
entrado octubre salen los reyes de Berlanga a Burgos. María 
va contrariada, pues ve cómo se ha perdido una ocasión para 
imponer la paz 1 3 . 
Lo cierto era el fracaso de la empresa, y que los moros, 
entretanto, habían tomado Alcaudete; pero la reina no descui-
daba las relaciones con Granada, adonde habían ido mensa-
jeros suyos, del rey y del infante don Juan, en quien fiaba 
mucho el emir nazarí 1 4. 
En esta embajada vemos ya la intromisión del infante 
don Juan en los rumbos políticos de Castilla. El efecto de las 
paces con el rebelde don Juan va a reflejarse en los actos 
del rey. 
María de Molina, buena conocedora de su cuñado, sabía 
de siempre que si grandes eran los trastornos que podía pro-
mover don Juan en actitud francamente hostil, mayores cui-
dados había de ocasionarle como aliado. Cerca, estaría en 
todos los secretos y tendría una situación privilegiada. Hom-
bre inseguro, fácil a la traición, ambicioso, sin respeto a 
ningún principio, era una colaboración peligrosa y difícil. Al 
lado de don Enrique era una pieza más que jugar con espe-
cial habilidad. 
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Ahora empezaba una nueva etapa en la vida de Castilla 
y María de Molina ha de enfocar los problemas de distinta 
manera, porque los problemas mismos han variado. 
La adhesión de don Juan a Fernando cambia la actitud del 
portugués respecto a Castilla y, en consecuencia, la de Jai-
me II, cufiado de don Dionís y tío de la futura reina de 
Castilla. 
Don Juan no se ha sometido por un acto de romanticis-
mo, sino calculando su provecho. Ha visto que María de Mo-
lina, al cabo de cinco años de lucha, ha impuesto en Cas-
tilla la autoridad de su hijo contra toda clase de hostilidades, 
gracias al profundo arraigo que tiene el prestigio de la reina 
en el pueblo castellano, de modo que él ve perdido su empeño. 
Por otra parte, el tutor es ya muy viejo, y el rey pronto 
cumplirá la edad de gobernar sin tutela. Don Juan compren-
de que es disparatada su aspiración sobre el reino leonés y 
que más le conviene situarse bien al lado del monarca, dondie 
ninguno tiene su categoría, de suerte que podrá adquirir in-
fluencia y poder. 
Con razón escribía un confidente al aragonés que "don 
Juan que quiso ser rey, ahora era alfil" 1 5 . 
Además, don Juan piensa que, por la quimérica corona de 
León, puede perder el señorío de Vizcaya, que le corresponde 
por su mujer, hija del difunto conde de Haro, y que pretende 
usurparle su tío don Diego López de Haro. 
El pleito de Vizcaya sería origen de graves conflictos para 
doña María. 
Por lo pronto, la intención de don Juan es suplantar a 
don Enrique y su táctica, desde luego, consistirá en captarse 
la amistad y acaso la complicidad del viejo tutor, para en su 
día reemplazarle. Don Juan va tomando terreno, y brinda a 
María de Molina su amistad con el emir de Granada para 
atraerlo al bando de Castilla. 
Al finalizar el año 1300 María de Molina ha dominado casi 
por completo los focos de rebeldía y puede localizar su aten-
ción principalmente en las gestiones de Roma y en la guerra 
con Aragón, consecuencia de la protección de Jaime al pre-
tendiente. 
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La bandera de los infantes de la Cenda es la enseña que 
tremola Jaime II contra el reino castellano. ¿Hasta dónde será 
sincero su desinterés por esa causa? 
Jaime, que se había desviado de la amistad con Castilla 
desde tiempos de Sancho IV, cuando rompió el pacto matri-
monial con la castellana Isabel para casarse con Blanca de 
Ñapóles; al heredar el trono Fernando IV, creyó un acierto 
político apoyar al pretendiente, que, a cambio de ese apoyo, 
le daría grandes compensaciones, como había sido la cesión 
de Murcia. Por eso, el aragonés, interesado personalmente, 
ha de mantener con tesón el partido de los de la, Cerda. 
Estos infantes, don Alfonso y don Fernando, huérfanos de 
Fernando de la Cerda, el primogénito de Alfonso el Sabio, 
muerto antes que su padre, fundándose en el derecho de re-
presentación, habían disputado el trono de Castilla a su tío 
Sancho el Bravo, y ahora combatían al sucesor, Fernando IV. 
Alfonso se había hecho fuerte en Almazán y allí esperaba, 
mientras su hermano don Fernando estaba en Francia pro-
curando el apoyo de su tío Felipe el Hermoso, demasiado 
preocupado con importantes sucesos de su reino para ocu-
parse del pleito de sus sobrinos16. 
El pasado mes de septiembre, Fernando de la Cerda ha-
bía escrito desde París a Jaime II una expresiva carta ha-
biéndole de que "quanto enbiastes desir al rey de Francia en 
ffacienda del rey mió hermano et en la mia, agradezco uos 
lo yo quanto puedo, et sé". Y agrega: "Yo uos ruego et pido 
uos por mercet como a aquel que tengo en logar de padre et 
de señor, que uos que perseueredes en esto, ca yo ffio por 
Dios, que mucho ayna tomaredes de mi, seruicio et ayuda"1T. 
Fernando se proponía venir a Castilla, y la noticia había 
llegado a la Alhambra hacía ya meses18. 
El carácter ide estos dos hermanos es bien distinto. Fer-
nando, el segundo, es activo, decidido, por eso no es extraño 
que ciertos cautivos castellanos de Granada dijeran, que si él 
venía, gran parte de Castilla se inclinaría a su bando. En 
cambio, Alfonso, el primogénito y pretendiente a la corona, es 
tímido, de carácter demasiado dulce para esos tiempos y 
para tales empresa?i9. 
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A través de sus cartas se ve la traza definida y diferen-
cial de los hermanos. Su madre, la francesa doña Blanca, fa-
tigada de una lucha de años, sin grandes esperanzas, se había 
retirado al convento de San Marcelo, en París. 
El peligro para Fernando IV está en que aumente el par-
tido del pretendiente o en que éste se imponga, ayudado por 
la fuerza de Aragón y ide Granada. Por eso María de Molina 
mantiene relaciones diplomáticas con el nazarí y no se niega 
a tratar con el aragonés. Entretanto ha de hacer frente a to-
das las vicisitudes que surjan. 
El fin de 1300 lo pasan los monarcas en Burgos, adonde 
la noche del domingo 1.° de enero de 1301, llega un mensa-
jero comunicando el asedio de Lorca por los aragoneses. 
En ese momento no están en Burgos los caballeros prin-
cipales de la Corte. El infante don Juan se había iido a León 
y la reina manda llamar a don Enrique, a don Diego y a don 
Juan Núñez, que están más cerca, para rogarles acudan en 
socorro del castillo sitiado, a cuyo alcaide sólo le habían 
dado un mes de plazo para rendirse. Don Enrique se mues-
tra reacio; pero la reina le dice que ella está dispuesta a ir 
con su hijo, y que quien quiera acompañarla que la siga. La 
actitud resuelta de María decide a don Diego, a don Juan y al 
propio don Enrique, que, como siempre, exigen sus soldadas. 
Entonces la reina tiene que hacer un empréstito rápidamente, 
y el mismo martes 3 distribuye los salarios de los caballeros, 
reservando un tanto para el infante don Juan y los que ven-
drán luego con él 2 0 . 
El miércoles 4 de enero sale María con el ejército a mar-
chas forzadas, sin detenerse hasta Alcaraz, donde aguarda 
al infante don Juan. 
Del plazo ide treinta días sólo quedan doce, y cuando cree 
llegar a tiempo viene un mensajero comunicando que el al-
caide, sobornado, ha entregado al aragonés el alcázar de 
Lorca. Mala es la noticia; pero la reina no se arredra y dis-
pone que, para aprovechar los grandes preparativos guerre-
ros, vayan en auxilio de los castillos de Muía y Alcalá, cer-
cados por los aragoneses, y si es preciso, que lleguen hasta 
Murcia, donde dicen está Jaime II». 
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María se queda en Alcaraz para atender al avituallamien-
to de las tropas, en compañía ide su hija Isabel y de la mujer 
de don Juan Manuel, que va en la hueste. También han ido 
don Alfonso de Portugal y Juan Alfonso de Alburquerque, 
mayordomo mayor de don Dionís 2 2 . 
Los castellanos avanzan sobre Murcia, y la hubiesen to-
mado, quizá hasta haciendo prisionero a don Jaime, si no fue-
ra por una nueva y extraña intervención de los infantes don 
Enrique y don Juan, que se oponen al ataque definitivo 2 3 . 
Fracasado lo idie Murcia, como lo de Almazán, por la mala 
fe de los que sólo pretendían una paz tramitada por ellos, la 
reina y su hijo vuelven en marzo a Burgos, donde han de 
celebrarse Cortes. 
Reunidos los personeros de villas y ciudades, María de 
Molina expone el estado del reino: Fernando IV se va ha-
ciendo mozo, han venido a su merced el infante don Juan y 
don Juan Núñez; pero la guerra continúa con Aragón, con 
Granada y con Alfonso de la Cerda. Además, precisaba ur-
gentemente repetir el subsidio para la legitimación, pues al 
anterior ya sabemos cómo hubo de dársele otro empleo 2*. 
No era fácil para María de Molina esta nueva petición en 
circunstancias tan críticas; pero apremiaba enviar a Roma 
esos caudales para defenderse legalmente ante los derechos 
de Alfonso de la Cerida, y además necesitaba para las solda-
das de los caballeros, de modo que doña María demanda una 
vez más el auxilio económico de los pueblos. 
Entonces, dice el cronista: "los de la tierra, veyendo cómo 
la reina obrava muy bien, tuvieron por muy grand derecho 
de fazer cuanto ella mandaba, como era aguisaido, e con ra-
zón", concediéronle cuatro servicios25. 
Fuerte era aquel sacrificio cuando Castilla padecía la ma-
yor miseria. 
La "Crónica" describe así la pavorosa situación: "Este año 
fué grand fambre en toda la tierra, e moríanse los ornes por 
las plazas e pon las calles de fambre. E fué tan grand mor-
tandad en la gente, que bien cuidaron que murieron el cuarto 
de toda la gente de la tierra; e tan grand era la fambre, que 
comian los ornes pan ée grama, e nunca en tiempo del mun-
2 
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do vio orne tan grand fambre ni tan grand mortandad" 2 6 . Por 
eso decían, con razón, los espías aragoneses que Castilla 
estaba en la mayor pobreza del mundo27. 
La cooperación del pueblo con María de Molina en esas 
horas cruelísimas de ruina y desolación muestra de modo dra-
mático la fe que tienen en la reina, a cuya autoridad se con-
fían con instinto seguro. 
A Burgos llegan por entonces unos embajadores de Fran-
cia, lo que da mucho que hablar en la Corte y fuera de ella. 
Se decía que doña María, después que se fueron los fran-
ceses, había enviado dos caballeros a Felipe el Hermoso, con 
cartas blancas de ella y del infante don Enrique, y "que la 
reina dio muchas joyas a los mensajeros del rey de Francia", 
síntoma, este esplendido obsequio, de gran cordialidad con 
el monarca francés. También corría el rumor de que en esas 
entrevistas se trataron los matrimonios de Fernando IV con 
una hija de Felipe el Hermoso, y de la infanta castellana doña 
Isabel con Alfonso de la Cerda, aunque esto no se daba por 
seguro, y se dejaba la sospecha hasta de que fueran maes-
trías, es decir, maniobras políticas, como en efecto lo eran; 
conviene no olvidarlo28. 
Disueltas las Cortes de Castilla los reyes van a Zamora, 
donde los procuradores de León corroboran los servicios acor-
dados en Burgos. 
A fines de agosto, terminadas las Cortes, los reyes van de 
Zamora a Toro y luego a Avila, donde María tiene que verse 
con cierto individuo que viene oficiosamente de parte de Ber-
nardo de Sarria, el consejero de Jaime II y su procurador en 
Murcia. Pero en cuanto llegan a Avila enferman gravemente 
doña María y su hijo. Por suerte se1 restablecen pronto, y la 
reina, aún convaleciente y débil, recibe la visita esperada 2 9 . 
María de Molina acoge benévolamente al emisario, pero se 
muestra inflexible en cuanto a concesiones al rey de Aragón. 
El propio Bernardo de Sarria le notificaba a Jaime II que su 
enviado a la reina fué muy bien recibido, pero que "en nin-
guna manera del mundo ella no haría con vos ninguna paz si 
no le devolvíais el reino de Murcia". Es más, la teina dijo 
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que "o ella perfdería el cuerpo y toda la tierra con su hijo, o 
ella .tendría todo el reino de Murcia este verano que viene" 3 0 . 
El mensajero cree que esta actitud de la reina es con-
secuencia de sus tratos con los nobles aragoneses desaveni-
dos con Jaime II. Además dice, por otra parte, que en Cas-
tilla se preparaban para la guerra "cuanto más pueden" y 
que los castellanos, a pesar de "que allí hay gran pobreza y 
gran mengua de moneda, ellos amenazan mucho de palabra, 
así como sabéis que es su costumbre" 3 1 . 
A las entrevistas asistía el infante don Juan, que, desean-
do contemporizar con el rey de Aragón, delante del emisario 
le dice a María de Molina: "Señora, yo quiero que sepáis que 
si los ricos-hombres que están desavenidos con el rey de 
Aragón vienen, que el mayor enemigo que ellos tendrán seré 
yo, y si ellos hacen mal al rey de Aragón yo iré con él, con 
mil hombres de a caballo, así como el más honrado pariente 
y amigo que tengo después del rey don, Fernando, que guar-
daré como a Señor. Y si don Diego y don Juan Núñez les 
valen así como han dicho, yo me iré idie la otra parte al rey 
de Aragón" 3 2 . 
El mensajero de Sarria se despide de la reina sin haber 
adelantado un paso y María, con su hijo, se traslada a Se-
govia, donde están al comenzar octubre. 
Este otoño, y en Segovia, tiene María una de las grandes 
satisfacciones de su vida. Un día llegaba allí un viajero con 
nuevas extraordinarias; venía de lejos, desde Italia, enviado 
por los embajadores de María en la Curia Pontificia, para 
notificarle que el Papa había expedido, pOr fin, el 6 de sep-
tiembre, en Anagni, la ansiadísima bula de la legitimación. 
Hasta última hora la habían combatido con tesón los repre-
sentantes de Jaime ante el papa a 3 . 
A María de Molina "plogole ende mucho, e dio muchas 
gracias a Dios", pues creía que "avia acabado toda su de-
manda que avia el rey su fijo... e fincaba el rey, señor e rey 
de todos los reynos de Castilla e de León, e sin ninguna mala 
voz" 3 4 . 
Después de esto María se siente con nuevas fuerzas para 
proseguir su obra de restauración. Preocupada con la per-
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dida de Murcia, aprovecha políticamente el descontento de 
los nobles aragoneses, ofreciéndoles el apoyo de Fernando en 
sus demandas a Jaime II, si ellos exigen la devolución de 
Murcia al castellano. Y esto era lo que temía Bernardo de 
Sarria y a lo que se oponía el infante fdon Juan á 5 . 
Mediado noviembre los reyes salen de Segovia para Bur-
gos y allí llegan los mensajeros que traen la importante bula 
de Bonifacio VIII. 
Con inmensa alegría recibe la reina a los portadores de 
la buena nueva. Ya tiene en sus manos aquel documento de-
cisivo para sus hijos, tras años y años de gestiones y esperas. 
Ahora no podrán alegar los enemigos de Fernando que no es 
legítimo soberano de Castilla. 
La bula, otorgada a pesar de la campaña contraria que se 
siguió en la Curia, era un triunfo personalísimo de María de 
Molina. 
El cronista Idice que Bonifacio VIII concedía estas mer-
cedes "a la reina doña María, ca este Papa Bonifacio amá-
bala e preciábala mucho. E decía que, señaladamente, las 
gracias que facia, que las facia a la reina, e por ella las fa-
cía al rey su fijo". Además, el Pontífice le hace saber que "en 
quanto él fuese vivo que pugnase de le demandar las gra-
cias que quisiese, que fuese cierta que gelas daria" 3 6 . 
Este Papa violento, de interesante historia, enemigo de 
Felipe el Hermoso de Francia, temperamento agitado y fuer-
te, siente respeto y consideración por la reina madre de la 
lejana Castilla que había afrontado hasta entonces con ma-
ravillosa entereza granldes dificultades y dolores. 
La satisfacción de María se turba pronto, pues precisa-
mente esa consolidación de Fernando en el trono exaspera a 
los que han medrado gracias a la inseguridad de la corona 
real. Entonces se inicia una nueva lucha no imaginada por 
María. 
El primero en darse cuenta de su situación es el infante 
don Enrique, y para defender sus posiciones acude, como 
siempre, a los más viles medios. De momento, sólo se le Ocurre 
hacer correr la voz de que las bulas eran falsas, lo que pro-
mueve en Burgos gran revuelo. Aquella ciudad, "cabeza de 
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Castilla", con su aire francés, centro importante de mercade-
res y de hidalgos, sede frecuente de la Corte, está ahora más 
animada que de costumbre. 
En corros y en posadas los caballeros y hombres buenos 
comentan las noticias de la Santa Sede y se discute la espe-
cie lanzada por idon Enrique. 
Cuando María se entera de la maniobra toma su determi-
nación. Al día siguiente, muy temprano, manda llamar a don 
Diego de Haro y a don Juan Núñez de Lara para que los 
acompañen a ella y al monarca que van a oír misa cantada en 
la catedral. Terminada la misa, doña María ordena se con-
voque inmediatamente a cuantas personas de caliJdad se ha-
llen en Burgos, y cuando todos se han reunido manda leer, 
en medio del templo, la bula de la legitimación. Bajo las bó-
vedas góticas de la magnífica catedral inconclusa resuena 
solemne la voz del lector, que hace pública la verdad del 
pergamino pontificio. 
La enorme concurrencia que llena las naves acoge con 
murmullos de agrado aquella lectura, y la superchería de don 
Enrique cae totalmente anulada. 
Pero al viejo infante le sobra malicia para urdir intrigas 
y mantener en desequilibrio la Corte castellana. No está dis-
puesto a saltar del puesto preeminente que disfruta y com-
prende que el obstáculo es la reina. En estos momentos, el 
rey ya mayor, y con la legitimación pontificia, la importancia 
de don Enrique lógicamente decaerá. El rey y su madre tie-
nen más fuerza, y él pasará a segundó término. Ambicioso y 
malévolo, el infante concibe un plan infame: separar al rey 
de su madre, substraerlo a la tutela, o mejor aún, al consejo 
más desinteresado y generoso que puede oír Fernando. 
Don Enrique aprovecha la circunstancia de cierta desave-
nencia entre don Diego López de Haro y don Juan Núñez de 
Lara para convencer a éste de la conveniencia de apartar al 
rey del lado de su madre, lo que les facilitaría gobernar la 
voluntad de Fernando. No era torpe la maniobra, pues el mo-
narca, joven y (débil de carácter, sería un juguete de los adu-
ladores en | cuanto le faltase la asistencia y el apoyo de su 
madre. 
— 22 — 
Mientras estos nobles traman su traición, María de Moli-
na atiende a importantes asuntos políticos. Debe resolver un 
enojoso pleito de fronteras con Navarra que podría acarrear 
diferencias con Felipe de Francia. Precisamente en esos días 
habían llegado a Burgos unos mensajeros franceses para 
reiterar su protesta por atropellos de los castellanos; su acti-
tud era de queja y casi de amenaza. Entonces doña María 
reúne a don Enrique, a idon Diego y a don Juan Núñez de 
Lara para tomar acuerdos, y se conviene en concertar una 
entrevista con el gobernador de Navarra en Vitoria. Irían 
allí el rey, doña María, don Enrique y don Diego López de 
Haro3T. 
Doña María, con toda actividad, dispone su viaje, com-
pletamente ajena a lo que fraguaban sus enemigos con la 
mayor alevosía. 
En cuanto se marchan los enviados de Felipe el Hermoso, 
don Enrique y don Juan Núñez prosiguen su intriga. Desde 
luego, dan por segura la cooperación del infante don Juan, 
que está en el reino leonés; justamente el principio de su pro-
grama consiste en llevar al rey, Con pretexto de caza, hacia 
León y reunido allí con el infante, a quien asignan la misión 
de sembrar la discordia entre el hijo y la madre. Pero como 
necesitan un instrumento para ejecutar su plan sin compro-
meterse, en caso de ser descubierto, don Juan Núñez llama 
a su amigo el caballero Gonzalo Gómez de Caldelas y le ex-
pone el proyecto, asegurándole que si triunfan será rico y 
el más poderoso privado que tenga el monarca. 
Este Caldelas, tentado por la ambición, se presta a secun-
dar los indignos manejos, y valiéndose de su buena amistad 
con el rey explota su afición a la caza y le invita a una par-
tida de cuatro días, en compañía de don Juan Núñez. Fer-
nando cae fácilmente en el lazo y quedan en que Caldelas 
hablará a don Enrique y que Fernando solicite autorización 
de su madre para esa cacería sólo de tres o cuatro días, 
mientras ella prepara el viaje a Vitoria. María de Molina, to-
davía ignorante ide las maquinaciones, no ve inconveniente 
en complacer a su hijo y accede, advirtiéndole únicamente que 
debe estar de vuelta para ir juntos a Vitoria. Después de esto 
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Fernando sale de Burgos con don Juan Núñez de Lara camino 
de Castrojeriz. 
Los traidores habían triunfado en su primer paso y ya 
tenían el campo libre para inclinar el ánimo del monarca a 
su placer. 
Como pasados los cuatro días el rey no regresaba, María 
decide marchar a Vitoria, pues ha de cumplir su palabra a 
los franceses, y manda un mensajero a su hijo para que no 
tarde en reunirse con ella y con don Enrique que la acom-
paña. El infante no quiso ir con Fernando para no infundir 
sospechas. 
El mensajero alcanza en Frómista al rey, que se hubiese 
marchado con su madre si Caldelas no interviene. Era el mo-
mento crítico de esta primera parte de la intriga. Gonzalo 
Gómez de Caldelas, protegido de María de Molina, por quien 
es caballero y por quien tiene un puesto en la Corte, olvidán-
dolo todo, lanza la primera saeta contra ella. 
Al ver la vacilación del rey procura hablar con él reserva-
damente y le dice en larga plática: "Vos sodes señor de toda 
Castilla e de León, e sodes ya grande e de edad, e si siempre 
avedes de andar en pos de vuestra madre, nunca valdredes 
nada, e non vos preciarán los ornes, nin vos ternán que sodes 
para en este lugar donde vos ha Dios puesto, e andaredes 
siempre, como andastes fasta aquí, muy pobre e muy men-
guado"; pero añade que, si quiere, tome a don Juan Núñez, 
se vaya con él al infante don Juan y los avenga a los dos con 
él. Además le asegura que "avreldes a don Enrique vuestro 
tío, e tomad en vos el poderio de todos vuestros reynos e se-
redes rey e señor como debedes, e rico e bien andante, e 
mandaredes, e vedaredes e avredes quanto quisiéredes". Con 
estas palabras envenenadas seducen al monarca, que, quizá 
demasiado joven, incapaz de comprender el valor de su ma-
dre, las escucha y las atiende. Habla en seguida con don 
Juan Núñez, que, continuando la farsa, finge acoger el acuer-
do muy gustoso y despiden al mensajero de María con la 
respuesta mentirosa del rápido retorno del hijo. 
Mientras que la reina, después de viajar con heladas y 
fríos, está en Vitoria trabajando en servicio del gobierno de 
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su hijo, éste, con los enemigos de su madre, se dirige a León 
para reunirse con el infante don Juan, que, avisado por don 
Enrique, acepta complacido la conjura, que formalizan con 
pactos firmados, lo que comunican inmediatamente a don En-
rique. No sabía el tutor lo poco que iban a aprovecharle sus 
propias intrigas. 
Empezada con éxito la obra inicua, han de consolidarla, y 
llevan al rey por tierras de León para que anduviese "cazan-
do e folgando, e punaban por quantas maneras podían de le 
facer placer a su voluntad". La táctica del halago y la adula-
ción, vieja como el mundo, no por desacreditada ha perdido 
eficacia. 
Al mismo tiempo que conseguían la captación del rey con 
esos bajos procedimientos, continúan su tarea difamadora 
contra la reina "e decian de ella mucho mal e asacábanle mu-
chas enemigas e falsedades para imponerlo contra ella lo 
más cruamente que ellos podían". Además, hacen creer a 
Fernando que el viaje de su madre a Vitoria no era simple-
mente para arreglar lo de Navarra, sino para tratar con Fe-
lipe de Francia acerca del matrimonio de la infanta doña Isa-
bel, la primogénita, con Alfonso de la Cerda, el pretendiente, 
y de este modo arrebatarle a Fernando los reinos de Castilla 
y León. 
Los calumniadores tomaban pie de aquella especie que 
había corrido por la Corte hacía meses, quizá divulgada por 
ellos mismos, y la cual había llegado hasta Jaime II 3 8. 
En torno al rey había toda una camarilla interesada en el 
triunfo de la conjuración contra María y todos emulaban en 
la vileza de desacreditarla con su hijo. El pobre muchacho, 
sin dignidad y sin arranque para defender a su madre, iba 
cayendo en una inconcebible abyección moral, si es verdad 
que, como cuenta el cronista, al oír al caballero Lorenzo Yá-
ñez ide Lena, que se distinguía por sus invectivas, Fernando 
tomaba "muy grand plaser con él por esto que le desia". El 
caso de este caballero causó gran impresión en el ambiente 
de protesta que había suscitado la repugnante intriga. 
Cierto día, Yáñez se sintió aquejado de un gran dolor, y 
perdida el habla y el conocimiento, murió súbitamente "sin 
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poder confesar ni comulgar". Todos los que vieron aquello 
"tomáronlo por muy grand milagro", atribuyéndole un sig-
nificado providencial39. 
Estos días finales del año 1301 que Fernando IV pasaba 
en tan ciega inconsciencia los aprovecha doña María en Vi-
toria, donde se pone de acuerdo con el gobernador de Nava-
rra, pacta con los nobles aragoneses una mutua ayuda y re-
cibe un mensajero de Jaime II, cuyas propuestas no acepta 4 0 . 
Doña María está satisfecha de sus gestiones en Vitoria; pero 
muy pronto viene a turbarla el relato que le traen de las tris-
tes andanzas de Fernando. 
De pronto, María de Molina no cree la información. Era 
tan monstruoso todo aquello que no acierta a explicárselo y 
manda a Fernán Gómez ide Toledo en busca de Fernando para 
rogarle que venga a reunirse con ella en Burgos. Pero el rey 
no sólo se niega a ir, sino que retiene con promesas a Gómez 
d!e Toledo, que no trae la respuesta. Esto era la evidente con-
firmación de las noticias, y María comprende entonces toda 
la verdad. 
La ingratitud del hijo es prueba dura. Nunca hubiera po-
dido ella esperarla, pero la soporta valiente y generosa. Ca-
paz de todos los perdones, «che todos los Olvidos, no reacciona 
escéptica ni airada. 
Frente a las circunstancias, María se desentiende de sí 
misma, supera su propia angustia y penetra en el problema 
serenamente. Ante todo ha de velar por su hijo, que va, in-
consciente, por un camino peligroso. Sin escuchar cuanto le 
dicen de Fernando, decide ir a verle, hablarle, desengañarle 
de los falsos amigos que le rodean; Ide Vitoria marcha inme-
diatamente a Burgos y luego a Valladolid, donde la deja don 
Enrique, que va desde allí a Toro en busca del rey. 
Entonces empezarían las desavenencias entre los cómpli-
ces. Don Enrique recaba del infante don Juan y don Juan 
Núñez la guarda vitalicia del reino, según le prometieron; 
pero ellos, viéndose ya apoderados del rey, le dan largas, 
aplazando toda determinación hasta ir con Fernando a Va-
lladolid. 
El rey había nombrado mayordomo mayor a don Juan 
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Núñez y esto contraría extraordinariamente a don Enrique, 
pues ese nombramiento se había hecho sin su aprobación, lo 
que era tanto como no reconocerle ya ninguna autoridad. 
El maquinada de toda aquella infamia se ve ahora pos-
tergado y regresa molesto a Valladolid para reunirse con la 
reina y esperar al monarca, que ha de venir para celebrar sus 
bodas con la infanta doña Constanza de Portugal, en cum-
plimiento de las añejas negociaciones. 
Don Enrique había sido burlado, a pesar dé su pericia y 
experiencia, pero no se rendiría sin disputar a sus aliados 
de la víspera las' ventajas políticas que astutamente le arre-
bataron en un momento de descuido. 
El infante don Juan en poco tiempo se había adueñado 
de la voluntad del rey y no sería fácil derribarle del puesto 
que ocupaba. Desde entonces sería él quien guiaría los pasos 
del monarca, de modo que a don Enrique no le quedaba más 
postura que situarse en frente Idel avisado don Juan que supo 
aprovecharse de la intriga que él mismo le brindara. 
Ese mes de diciembre el infante don Juan actuaba ya po-
líticamente, y desde luego con gran cautela y habilidad. Jai-
me II, que había enviado su mensajero a Vitoria para hablar 
con la reina, mandó también otro, al infante don Juan, quien 
a 29 de diciembre, desde Benavente, contestaba al aragonés 
diciénidble que después de hablar con su emisario había en-
viado mensaje "a la reyna sobre ello, et segunt pleitos le fue-
ron acometidos sobre vuestro fecho, non fallé logar nin ca-
rrera porque pudiese fablar en ello a pro de ambas las partes 
como yo querría". Además le ruega que si quiere hacer paces 
con su sobrino Fernando IV piense algo "en razón" y le ayu-
dará; pero si así no fuese "escusatme —dice con tono de gran 
lealtad— deste pleito, ca tengo que me non cumple de andar 
en ello, que non so yo omne, aviendo los debdos que he con 
amas las partes, de andar en este fecho sino con verdat e con 
pleitesía cierta". Quien leyera esta carta se quedaría edificado 
de las rectas intenciones de don Juan 4 0 *>*». 
Indudablemente, Jaime II ignoraba en ese momento lo que 
ocurría en Castilla, pues pretendía, nada menos, que don 
Juan apoyase sus peticiones ante María de Molina. E l in-
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fante, al contestar, lo hace con especial cuidado, sin dar a 
entender su apartamiento de la reina, pues sabe que ella es 
la personalidad respetada internacionalmente y no le convie-
ne declarar de pronto la ruptura. Hombre astuto, va con pies 
de plomo y se presenta con frases de gran austeridad política. 
El año 1302 comenzaba obscuro y difícil. No se podría 
decir con fijeza lo que sucedería en la Corte castellana. Por 
una parte, el rey, entregado al infante don Juan y a don Juan 
Núñez de Lara; por la otra, el infante don Enrique, dispuesto 
a todo para (defender su perdida preponderancia, y frente a 
esto, en terreno distinto, la reina sola. 
Doña María espera en Valladolid al rey, que vendrá para 
sus bodas. Le aguarda allí con una ansiedad llena de interro-
gaciones. ¿Logrará convencer a Fernando de sus grandes 
errores? ¿Conseguirá despertar en él sentimientos nobles y 
generosos? ¿Esperará ella del hijo algún arranque afectivo 
que la alivie del desvío paldecido? ¿Algún rasgo de bondad, 
de arrepentimiento, para merecer el perdón que de antemano 
le concede? 
Por desgracia, la llegada de Fernando a Valladolid con-
suma el desengaño de María. El hijo no viene arrepentido, ni 
se acerca a la madre en actitud filial; ni siquiera se da cuenta 
de la falsa vía en que camina 4 1 . 
Para María de Molina había llegado el trance de máximo 
dolor. 
En la ocasión, triste y agria, doña María conserva el do-
minio sobre los episodios; no la inquietan rencores ni sensi-
bilidades, sujeto su espíritu únicamente en la preocupación 
de salvar a Fernando. Lo sabe débil, y al sentirse ella fuerte, 
acepta la responsabilidad ide protección que le alcanza. Aho-
ra, más que nunca, quizá necesite él su amparo, y no lo aban-
dona. Será un nuevo sacrificio por amor al hijo, incapaz de 
voluntad e independencia. 
Don Fernando entraba en Valladolid con el infante don 
Juan y don Juan Núñez, que siempre le acompañan y guían 
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todos sus actos. María observa cómo su hijo se ha entre-
gado a ellos completamente y le espanta ver, como decía la 
gente, "que mayor daño facían estos dos ornes trayendo el 
rey en su poder que lo non ficieron en la guerra" i2. 
Fernando ha sucumbido a los halagos y se siente mucho 
más cómodo con aquellos amables cortesanos complacientes 
que al lado de su madre, que le presenta la verdad de la 
vida, casi siempre áspera y desapacible. 
María, en cuanto advierte la actitud de su hijo, compren-
de que sus palabras serán inútiles y se retrae en una actitud 
reservada, de expectativa. Ve que de momento nada puede 
hacer. 
El mes de enero de 1302 se hacen los preparativos para 
las bodas reales. De Portugal sólo ha venido don Juan Al-
fonso de Alburquerque, conde de Barcelos, pariente de María 
de Molina y gran privado del rey don Dionís. 
En los trámites políticos no se admite la intervención de 
María, que quisiera exigir al portugués el cumplimiento de 
sus compromisos; pero don Juan, el infante, quizá por co-
rresponder a los beneficios recibidos de don Dionís no mues-
tra gran celo en defender los derechos de don Fernando. El 
matrimionio se celebra en un ambiente ide frialdad cortesana, 
sin alegría y sin brillo. Los novios son dos niños: doña Cons-
tanza acaba de cumplir doce años y el rey apenas tiene die-
ciséis 4 3 . 
En aquellos momentos la Corte castellana bulle en grandes 
intrigas, pues todos quieren disputarse el favor del rey ado-
lescente. La primera gran merced la consigue don Juan Nú-
ñez de Lara, a quien Fernando confirma el nombramiento 
de mayordomo mayor; pero precisamente en el reparto de 
prebendas estaría el origen de la discordia entre los cómpli-
ces, entonces como en todos los tiempos del mundo. 
El infante don Enrique se ofende y busca la alianza de 
don Diego López de Haro, que está en la Rio ja. Don Enrique 
sabe la rivalidad entre don Diego y el infante don Juan por 
el señorío de Vizcaya y quiere aprovecharla. Como ve que al 
lado del rey el dueño de la situación es /don Juan y éste 
cuenta con el jefe de la poderosa casa de Lara, él procura 
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allegar a su bando al jefe de la casa de Haro y le envía sus 
mensajeros. Don Diego López de Haro, hombre de gran ca-
rácter, el más recto de todos ellos, ambicioso y altivo, acepta 
el llamamiento de don Enrique, que lo citaba en Roa **. 
Mientras ellos pactan, don Juan y don Juan Núñez se lle-
van al rey por Avila y Segovia. Querían acercarse al pue-
blo, pero la gente desconfía de aquel fenómeno; no se explica 
cómo el rey lia puesto su confianza en estos dos hombres, 
que tanto se significaron en contra suya. Pero, sobre todo, 
los hombres de la tierra veían muy mal que el monarca estu-
viese alejado de la reina y se dejase dirigir por tan desatina-
dos consejeros que, según el cronista, le "harían perder los 
corazones die todos". 
Entretanto, María de Molina continuaba en Valladolildi, 
esperando el paso del tiempo, al parecer indiferente, pero en 
realidad atenta a todos los accidentes. Ella sabía muy bien 
la difícil ciencia de esperar. 
Poco después llega a Valladolid don Enrique, muy en-
valentonado por su alianza con el López de Haro y le plantea 
a la reina este .dilema: o ella se inclina a su partido y obtiene 
para él la guarda vitalicia del reino, o si no, en cuanto 
reciba del rey la menor queja, se unirá a todos los enemigos 
de Fernando para hacerle guerra. Doña María ve el peligro 
y busca una fórmula conciliadora que sosiegue las impacien-
cias del levantisco infante. Le hace presente que el rey ya es 
mayor, está casado y no necesita tutela, pero se compromete 
a solicitar de Fernando que le compense por la perdida tuto-
ría. Tanto insiste doña María que su primo cede mediante 
determinadas condiciones. 
María de Molina, que desea librar a su hijo del peligro 
de don Enrique y evitar más disturbios, emprende el camino 
de Medina del Campo, donde está el monarca. Doña María 
presenta a Fernando la cuestión y éste le respondle que ha 
de meditarlo para contestarle. María espera sin molestarse 
por la actítuki necia de su hijo. Naturalmente, Fernando no 
necesita reflexionar; lo que precisa es el asesoramiento de 
don Juan, el infante, y don Juan Núñez de Lara. Sin ellos 
no daría un paso, pero en cuanto les habla deciden que don 
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Juan Núñez se entreviste con don Enrique, pues no quieren 
que la reina intervenga para nada. 
Como el de Lara le ofrece mejores condiciones aún que 
las propuestas por María, don Enrique, complacido, prescin-
de de la reina. Pero lo cierto es que sin ella, sin su oportuna 
mediación, probablemente se hubiera encendido de nuevo la 
discordia en Castilla. 
Estipulado el acuerdo, marchan con el rey y don Enrique 
el infante don Juan y don Juan Núñez para entregar al ex 
tutor Jos lugares convenidos en el pacto; pero los habitan-
tes de Berlanga, una de estas villas, se niegan a pasar a 
poder de don Enrique. El alcaide, García Téllez, no pensó 
quizá que Con esa negativa se jugaba la vida. En las pasadas 
revueltas, Téllez se había mantenido fiel al rey, contra don 
Juan, y rihora éste encontraba la ocasión de su venganza. 
Martín Gil de Aguilera, desleal a Fernando IV en otro tiem-
po, recibía y cumplía la orden de matar al alcaide de Ber-
langa. 
Después de la avenencia con el infante don Enrique, los 
consejeros del rey deciden convocar Cortes en Medina del 
Campo; quieren consolidar su posición cerca del rey, eli-
minando a María de Molina, pero el pueblo no secunda sus 
propósitos. En cuanto se recibió la convocatoria, los Concejos 
de villas y ciudades, enviaron a decir a la reina que no acu-
dirían mientras ella no lo ordenase, y María les pide que 
asistan a las Cortes. Aún hay más: los de Medina del Campo 
escriben a María de Molina que si ella lo dispone, no recibi-
rán en la villa ni al rey ni a sus acompañantes, a lo cual 
contesta María enérgicamente que se guarden tefe cometer tal 
desacato. Los hombres buenos obedecieron a la reina, reco-
nociendo que "así como la fiso Dios ¡de buen entendimiento 
en rodo, así lo guardó ella en este lugar". Pero como el rey 
y sus amigos ven que sin la presencia de la reina ellos care-
cen de autoridad ante el pueblo, Fernando va a Valladolid 
para rogarle asista a las Cortes. María se niega, pero tanto 
ruega el hijo con frases de respeto y adhesión que ella accede, 
aunque adivina la insinceridad de tan afectuoso requeri-
miento, 
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Ya en Medina del Campo, reunidos los procuradores de 
los pueblos, los nobles, los prelados, los caballeros de las 
Ordenes, se acentúan los perfiles del drama. 
La situación es difícil; el rey, sin la confianza del pueblo, 
pisa terreno inseguro. El infante don Juan y don Juan Nú-
ñez de Lara se dan cuenta de su impopularidad y temen que 
Fernando vuelva en busca de los consejos de su madre. En 
efecto, los procuradores en Cortes ven muy mal la política 
del rey. 
El ambiente es de excitación y malestar. La ancha plaza 
de Medina del Campo, centro comercial importante, muy con-
currida siempre, presenta ahora mucha mayor animación. 
Desde temprano acuden allí los representantes en Cortes 
y se forman variados grupos. Hombres de diversos lugares, 
clérigos, caballeros, mercaderes, cuantos han venido y los 
que viven en la villa, discuten los sucesos públicos, unos a 
gritos, o cuchicheando otros en voz baja, sus censuras. 
Los corrillos se renuevan o se deshacen después de fijar 
otro sitio de reunión más privado y discreto. 
Hay gran efervescencia. Se comenta, se murmura. Y como 
eje de todo movimiento está la figura de María de Molina, 
a pesar íde ella misma, que rehuye el contacto político. Sin 
embargo, no está en su mano recoger la fuerza de su influen-
cia. Su destino histórico la señala y ha de girar en la esfera 
de su órbita. 
El infante don Juan y don Juan Núñez perciben el fenó-
meno. Comprenden que María es el enemigo, que, sin propo-
nérselo, puede perderlos, porque es a ella a quien respeta 
el pueblo. 
Si Fernando advierte esto, ellos fatalmente caerán, así 
que discurren una nueva calumnia: "Señor —le dicen—, sa-
bed que la reina vuestra madre vos pone en alborozo todos 
los concejos que aqui ayuntastes, e cierto sed que, non podría 
ella catar ninguna carrera para faser vos perder el reyno 
tal como esta, e asi podedes entender lo que vos desimos, 
que más querría ella los reynos de Castilla e de León para don 
Alfonso, que se llania rey de Castilla, fijo del Infante don 
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Fernando, e que casase con la Infanta Doña Isabel vuestra 
hermana, que non para vos" 4 5 . 
Volvían con la perfidia de atribuir a María los absurdos 
proyectos de casar a Isabel con Alfonso de la Cerída. Se pro-
ponen por todos los medios excitar las ambiciones del rey 
para indisponerlo con su madre, y lo verdaderamente triste 
es que lo consiguen. Pero no basta con eso, tienen que aislar 
a la reina, y vigilan sus actos, sus visitas. A todos los que 
acuden a saludarla en su posada procuran indisponerlos con 
el rey, y las gentes, vejadas, resuelven tomar acuerdos. 
En gran secreto los hombres buenos hablan con el obispo 
de Avila y le piden manifieste a la reina de su parte que si 
ella lo desea se marchan a sus tierras y se reunirán luego 
dónde y cuándo mande. María de Molina oye las razones, 
comprende la realidad de las quejas, sin duda agradece la 
adhesión de aquellos hombres, pero rehusa las ofertas. 
A cuantos van a visitarla rogándole adopte otras deter-
minaciones les contesta María tranquilamente; "que esto non 
faria, ca antes quería sofrir quantos pesares le facían, que 
non facer otra cosa contra el rey". Además les razona que: 
"si así non lo ficiese, que quanta buena obra ella ficiese fasta 
estonce, que seria juzgada de los ornes en otra manera". Y 
respecto a lo que el rey hacía entonces lo disculpa diciendo 
que no es de extrañar porque "era mozo". 
Cuando el infante don Juan y don Juan Núñez ven que 
son inútiles sus intrigas intentan apurar aún más la resis-
tencia moral de María con otros vejámenes. 
Insinúan al rey que, para asegurarse contra los supuestos 
manejos de su madre, exija que su hermana, la infanta doña 
Isabel, vaya a vivir cerca de la reina joven, doña Constan-
za. Con esto querían herir la fibra sentimental d!e María, 
separándola de su hija primogénita. 
Pero han de llegar a más. Convencen a Fernando de que 
su madre ha enajenado las sortijas del rey don Sancho, y le 
dicen que para comprobar la culpabilidad de la reina debe 
pedírselas inmediatamente. Sin diída ellos pensaban que Ma-
ría en los trances de gran penuria por que había atravesado 
se habría desprendido de estas joyas. 
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Fernando sigue las instrucciones recibidas y se dirige a 
la posada donde mora la reina. Mientras recorre las calles 
puede reflexionar, puede rectificar, pero no ve su error, y se 
presenta a doña María. Quizá está algo confuso al iniciar 
aquel diálogo de oprobio para él, pero al fin, con toda natu-
ralidad, pide las sortijas que fueron de su padre. María de 
Molina, inocente de toda culpa, no pone ninguna suspicacia 
y manda a su camarera Mari Sánchez que le traiga las alha-
jas, y ofrece a su hijo no sólo las que pertenecieron al mo-
narca difunto, sino además algunas suyas. 
Entonoes Fernando se desconcierta y advierte el engaño 
de sus fingidos amigos, pero aún no puede reaccionar. Al 
salir de casa de su madre siente el peso de una gran ver-
güenza y, sin embargo, le faltan fuerzas para substraerse el 
influjo de estos dos hombres funestos que le dominan por 
completo. 
Fracasada la tentativa de las joyas, la malignidad fe-
cunda de don Juan inventa otra vileza. Le dice a su, sobrino 
que en los años pasados "en cada año furtara la reina al 
rey cuatro cuentos —cuatro millones— e que le aconsejaban 
que le demandase ende la quenta". 
Fernando oye la acusación y no increpa a los falsarios. 
Tan sólo se atreve a insinuar que encuentra mal tomarle 
cuentas a su madre, quizá más por temor a la opinión gene-
ral que por un resto Ide respeto hacia ella. 
A esta objeción el infante y don Juan Núñez encuentran 
respuesta. Se acudiría a un medio indirecto, que consistía en 
llamar a don Ñuño Pérez de Monroy, abad de Santander, 
canciller de la reina y su administrador. 
El rey acepta y ordena al abad presente las cuentas de 
las finanzas durante aquellos años. 
Don Ñuño Pérez de Monroy, hombre íntegro y leal servi-
dor de los reyes desde los tiempos de Sancho IV, una de las 
pocas personas de confianza, sobre cuya fidelidad podía con-
tar María de Molina, no se inmuta. Al contrario, manifiesta a 
Fernando que le complace tener esa oportunidad para pre-
sentar sus cuadernos de cuentas, escrupulosamente consig-
nadas y llevadas con el mayor esmero y corrección. El abad 
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se dispone a rendir cuentas a los delegados del rey, pero la 
tarea no sería breve 4 6 . 
En la Corte hay gran revuelo, y el caso en verdad justifica 
la expectación. 
En la primera parte de aquella inquisición administrativa 
se iban sumando ingresos de los años de minoría de Fer-
nando IV, y, en efecto, la suma ascendía considerablemente. 
Al advertir esto el infante y su cómplice se apresuran a decir 
al rey que aún serían más de cuatro millones anuales lo 
substraído por su madre, como le probarían al tomar por 
detalle la cuenta de los gastos. Pero les fallaron sus cálculos; 
el abad va presentando las listas de dispendios, debidamen-
te comprobados, y resultaba una suma mucho mayor que los 
ingresos, en donde se manifiesta que la reina no sólo no se 
había beneficiado de las rentas reales, sino que era ella quien 
había suplido las necesidades acudiendo a empréstitos para 
salvarle al rey la corona y la hacienda. 
Don Ñuño Pérez les hace presente que esos dos millones 
de préstamo ha de pagarlos doña María; más aún: el abad 
les dice cómo ella, para sostenimiento de la guerra que hicie-
ron al rey sus enemigos —eatre ellos el propio infante don 
Juan cuando se titulaba rey de León—, hubo de vender cuan-
to tenía en oro y en plata. Hasta tal punto había llegado 
que sólo le quedó el vaso de plata en que bebía y "comía 
en escudiellas de tierra". 
Ante estas pruebas el fracaso de don Juan y el de Lara 
es evidente; pero deciden, por supuesto, callar al monarca 
la verdad. Además, se esmeran en ocultarle cuantos sufri-
mientos padeciera la reina por él, y se ensañan, en cambio, 
en los ataques, atribuyendo a María atroces egoísmos. 
El caso era mantener distanciado a Fernando de doña 
María, procurando, con mentira, envenenar calda vez más las 
relaciones entre el hijo y la madre. Pero esto sería imposible 
porque en la reina no había materia vulnerable. 
Podrían rebajar el nivel espiritual del soberano, abusar 
de sus pocos años para desquiciar sus principios morales, 
relajar su honradez, pervertir sus sentimientos, anularle la 
voluntad, llegar, tal vez, hasta que aborreciera a su madre o, 
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al menos, como había ocurrido, que se complaciese morbo-
samente en escuchar las calumnias que de ella se decían. 
Todo podría suceder, menos que María de Molina, zahe-
rida por las injurias, afligida por las penas, maltratada, ca-
lumniada, perseguida, se pusiera contra su hijo. Esto jamás 
lo alcanzarían. 
Se la había humillado hasta el extremo de pedirle cuen-
tas, pero ella no cayó en la asechanza; no se irritó, no se 
revolvió despechada, no desertó en orgullosa evasión. 
La última ofensa la sobrelleva María, tranquila y abne-
gada, sin execrar a sus enemigos, sin recriminar al hijo, sin 
quejarse siquiera. Sabe que en aquella coyuntura, cuando en 
Medina del Campo, reunidas las Cortes, se comenta con es-
cándalo el proceder del rey, una sola palabra suya de pro-
testa puede provocar un motín. Por eso calla y espera. 
Pasan los meses de mayo y junio. La marejada política 
no ha estallado en violencias, gracias a María de Molina, 
que no fomentó conjuras ni rebeldías, pero el desarrollo de 
los hechos ha modificado las posiciones. 
Al terminar las Cortes de Medina del Campo, el infante 
don Juan y ¡don Juan Núñez se han excedido tanto en sus 
personales apetencias, que llegan a exasperar al rey. Fernan-
do, en un momento de clarividencia, ante los abusos, ha sen-
tido la presión de sus mentores, y quiere librarse de ellos, 
volver al lado de su madre. Entonces, para impedirlo, se in-
terpone el judío don Samuel, hombre malévolo, de la intimidad 
del rey, dueño, administrativamente, de la hacienda real, que 
experimenta verdadera animadversión hacia la reina. Pero, por 
suerte, en esta ocasión, Fernando no se deja influir. Empie-
za, al fin, a preocuparse por las dificultades que le rodean 4 T. 
El asunto candente es la división entre los procuradores 
del reino. A Medina sólo han ido los de León, y, por otra 
parte, don Diego López de Haro y otros caballeros tampoco 
quisieron concurrir para no encontrarse allí con el infante 
don Juan y don Juan Núñez, de modo que precisaba con-
vocar otras Cortes en Burgos para los castellanos. 
Fernando habla con su madre y le ruega le acompañe, 
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prometiéndole que no irán a Burgos don Juan ni Don Juan 
Núñez. 
Esta vuelta del hijo podría ser el comienzo de su salva-
ción. María le recibe esperanzada, contenta, y lo acoge sin 
resentimiento. Sólo la decepciona ver que se acerca a ella 
no para rectificar sus yerros, sino impulsado por despecho 
hacia los otros. Pero no importa. Lo esencial es aprovechar 
esa oportunidad para arrancarlo del poder de sus peligrosos 
amigos; así que acepta y dispone la partida. 
Mientras en Medina del Campo se debatían las cues-
tiones políticas, habían llegado noticias muy serias de Anda-
lucía: una, la muerte del rey de Granada, y otra, la toma 
de Badmar por el nuevo emir. 
Había sido una derrota de consideración, pues los que 
vinieron contaban que entre los cautivos se hallaba hasta la 
viuda de Sancho Ximénez de Bedmar, mujer de extraordi-
naria hermosura, a quien Mohamed hizo pasear por las calles 
de Granada en un carro triunfal, ricamente vestida y rodeada 
dé esclavas, enviándola luego al harem del sultán de Ma-
rruecos 4 8 . 
La pérdida de Bedrnar pasó casi inadvertida en la Corte, 
embargada por pleitos personales, y la única que lamentó 
bastante el doloroso suceso fué María de Molina. 
Finalizado junio, la reina y su hijo van de Medina del 
Campo a Valladolid, desde Üonde se marchan, disgustadísi-
mos, el infante don Juan y don Juan Núñez de Lara. Esta 
sería la ocasión propicia para atraer al infante don Enrique 
y al señor de Vizcaya, que esperan en Roa, adonde se diri-
gen los reyes. 
Doña María, al subir el empinado camino que lleva a 
Roa, bajo el sol cálido de Castilla, va pensando en los esco-
llos de aquella entrevista, pues conoce las sinuosidades del 
carácter de don Enrique y la altivez de Diego López de Haro. 
En efecto, el vizcaíno, en cuanto se enfrenta con el rey, 
le dice en público muy duras verdades sobre lo ocurrido hasta 
entonces, y Fernando, indignado contra el vasallo que se 
atreve a increparlo, no quiere escucharle más e inmediata-
mente busca la opinión de don Samuel, que le aconseja escriba 
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a don Juan Núñez de Lara llamándole de nuevo. La carta 
lleva, con la firma del rey, el sello del judío. 
Don Diego López de Haro, con su rudeza, había quebra-
do las buenas disposiciones del monarca. Le faltó tacto para 
asegurar a Fernando en aquella coyuntura favorable. No to-
dos tenían la discreción de María de Molina. 
Fugaz había sido el rompimiento con el infante don Juan 
y (don Juan Núñez de Lara. Perdida aquella circunstancia 
feliz y acaso única, la reina sale de Roa descorazonada. 
Nadie le ayuda, no encuentra nunca colaboración segura. 
Ahora es de suponer que Fernando se entregará otra vez al 
infante don Juan. 
Los reyes se encaminan a Burgos para celebrar las Cor-
tes de Castilla. Allí esperan muchos caballeros que no habían 
acudido a Medina del Campo, entre ellos, naturalmente, don 
Diego López de Haro. 
Durante las deliberaciones continúan las intrigas cortesa-
nas, y una de éstas, urdida por don Samuel, pudo terminar 
trágicamente. El hebreo y dos amigos suyos, por rivali-
dades personales, tratan de indisponer al rey con Gonzalo 
Gómez de Caldelas, aquel caballero amigo de Núñez de Lara 
que tuvo tan activa participación en las calumnias iniciales 
contra doña María. 
Los tres personajes, molestos por la posición de Calde-
las cerca del rey, procuran desacreditarlo. Tales cosas dicen 
al monarca ide Gómez de Caldlelas, que Fernando, enfure-
cido, quiere matarle. Entonces Caldelas, no sabiendo adonde 
acudir, se refugia precipitadamente en casa de la reina, y ella, 
olvidando todos los agravios, lo ampara y defiende "con me-
sura e con bondad! que Dios en ella puso" 4 9 . 
Era ya pleno verano y los personeros castellanos, con-
cluidas las sesiones, redactan sus cuadernos de Cortes. En 
ellos hace constar el rey que "son estas las primeras Cortes 
que nos íiziemos después que fuemos en nos", es' decir, des-
pués de ser mayor de edad. A la sazón tiene Fernando die-
cisiete años y unos meses50. 
La situación política volvía a complicarse. Terminadas 
las Cortes, Fernando va a Palencia, desde donde manda Ha-
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mar al infante don Juan y a don Juan Núñez. La reina, con 
don Enrique, marcha a Valladolid, y allí se enteran cómo 
Fernando vuelve a la funesta amistad. 
La noticia subleva el ánimo de don Enrique y propone 
a la reina un pacto para unirse contra aquellos que sujetan 
al rey. Doña María comprende que una negativa rotunda 
precipitaría al infante contra Fernando, y le indica un cami-
no de concordia; éste consiste en averiguar si el rey le daría 
el mayordomazgo, cargo importante, que en poder de don 
Enrique limitaría la influencia de don Juan y don Juan Núñez. 
No encuentra mal don Enrique la propuesta y manda un 
mensajero. 
El rey y sus consejeros acordaron conceder el requerido 
nombramiento a don Enrique, si éste se apartaba ide don 
Diego y su bando, a lo que don Enrique, ambicioso, accede, 
y se presenta en Palencia. Allí recibe la importante merced 
y se queda dos días; pero, hombre quisquilloso, con gran 
vanidad, acostumbrado a ser el personaje principal, se mo-
lesta porque advierte no le hacen todos los honores que cree 
merecer y se marcha de Palencia muy descontento. 
Esta circunstancia la aprovchan el infante don Juan y 
don Juan Núñez para (demostrar al rey que por muchos favo-
res que dispense a don Enrique nunca podría asegurarle en 
su servicio, y procuran, además, atemorizarlo con el peligro 
que supone ese enemigo de importancia, contra quien se ofre-
cen a servirle y apoyarle mediante un pacto solemne en que 
el rey se comprometa a estar siempre de parte de ellos con-
tra la reina, don Enrique y demás caballeros del bando de 
don Diego López de Haro. 
Porque en todo esto, más que el interés del rey o la tran-
quilidad de los pueblos, pesa la rivalidad entre el infante 
don Juan y el altivo López de Haro. La posesión del señorío 
de Vizcaya es el origen de esa competencia política en que 
el rey es un juguete. 
Aunque el convenio se efectúa en el mayor secreto, la rei-
na tiene referencias el mismo día en que se firma; pero lo 
oculta para evitar la reacción violenta de don Enrique y 
sus partidarios. Sin embargo, la noticia llega a oídos del 
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viejo infante, que, muy airado, manifiesta a la reina que, 
como el rey ha celebrado esos pactos, él está desligado de 
todo compromiso y reunirá gente para ir contra Fernando 
y contra ella misma si se opone. 
María, siempre prudente, le contesta que reflexionará. En 
verdad era grave la amenaza de don Enrique, pues tanto él 
como don Diego López de Haro, don Juan Alfonso de Haro 
y otros ricos-hombres eran muy poderosos, y su enemistad le 
podría costar muy cara al soberano. El impulso de María 
hubiese sido increparles y romper! todo trato con ellos; pero 
piensa en su hijo, en aquello que más podrá beneficiarle, y 
decide el sacrificio de unirse a los rebeldes. Comprende que 
don Enrique, lejos de ella, puede ser la ruina para Fernando 
y decide estar cerca del enemigo para contrarrestar su fuer-
za. Es la única fórmula para dar largas y aplazar una re-
vuelta perjudicial al rey. Pero María pone sus condiciones: 
o sea que don Enrique sólo tendrá derecho a sublevarse en 
el caso de que, al ser despojado o perseguido y hacérselo 
así presente a don Fernando expresamente, éste no reparase 
los agravios. 
María daba ese margen de la reclamación que siempre 
sería un compás de espera: una rendija en el tiempo para 
intercalar su mediación entre la queja y la posible ruptura. 
El momento es delicadísimo, y María de Molina ha de 
extremar su tacto y discreción. Para evitar dañosas inter-
pretaciones reúne a sus amigos y consejeros, ante quienes 
hace constar cómo su pacto con don Enrique no implicaba 
en modo alguno tomar partido frente al rey, y, por tanto, 
si don Enrique iba contra Fernando, que ella no se obligaba 
a seguirle. 
Inmediatamente empiezan a llegar a Valladolid los nobles 
descontentos. Todos aquellos caballeros demuestran gran in-
quietud y actividad; se reúnen a diario en diversas casas; 
la ciudad es un centro de conspiraciones, todos alegan sus 
querellas, y don Enrique procura atraerlos a su bando. 
María de Molina advierte la efervescencia, percibe la at-
mósfera de discordia y decide tomar parte en el revuelo. 
Llama en sigilo a varios de aquellos nobles que sabe más 
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adictos a ella y les convence ide que, sobre todo, en sus de-
terminaciones deben tener presente el servicio del rey. Ellos 
prometen cumplir lo que ella mande, y cuando María está 
segura de contar con cierta mayoría procura que sugieran 
a don Enrique la conveniencia de que los acuerdos se tomen 
ante ella. 
Ya la reina había conseguido la dirección de los sucesos, 
pero había de serle muy difícil sortear los escollos de su com-
prometida situación, mezclada en una campaña de rebeldía 
precisamente para salvar la autoridad del rey. 
Mientras ocurrían estas cosas en Valladolid el rey estaba 
en Palencia con el infante don Juan y don Juan Núñez. Allí 
supo la gran asamblea de los descontentos y temió; muy 
preocupado, les propone ir a Valladolid para arreglar el eno-
joso asunto, pero ellos se niegan y le dejan marchar, sin 
acompañarle. 
En esos días, allí, desde Palencia, el infante don Juan 
escribía a Jaime de Aragón aconsejándole que no concediera 
treguas a Molina —señorío de María—, pues asegura "será 
gran uestra pro et daquellos que uestro bien queremos". Y 
en el mismo tono de gran cordialidad le habla hasta "del hal-
cón girifalte" prometido, "que sil auieredes bueno, blanco, 
que me lo embiedes, et si non, que sea pardo bueno". Don 
Juan y el aragonés continuaban en la mejor amistad M . 
En Valladolid, Fernando intenta, en vano, conseguir la 
armonía. Inquiere el motivo de aquella asamblea, y los caba-
lleros le niegan la respuesta; pero como merced le piden que 
parta a Toledo y no vuelva al lado del infante don Juan 
y el señor de Lara, prometiéndole que, después de haber 
deliberado, le llamarán para comunicarle lo resuelto 5 2 . 
El rey acepta, pero antes de partir visita a la reina, que 
ha de hablarle. 
En entrevista secretísima María va a interrogar a su hijo, 
que espera, turbado, que comience su madre. Doña María, en 
tono sereno y firme, ruega a Fernando le explique cuáles han 
sido los motivos que pudo darle para que pactase contra ella 
con el infante don Juan y don Juan Núñez, sus enemigos de 
siempre, sabiendo él cómo la "desamaban", precisamente 
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porque los combatiera cuando en los pasados tiempos qui-
sieron usurparle sus derechos al rey. 
Fernando, débil y culpable, sólo sabe negar, diciendo que 
nunca hiciera tales pactos. Entonces Maria, enérgica y segura, 
le replica: ''Pues como vos agora me lo negades, yo vos 
quiero agora desir toda la carta que fesistes, como es dita-
da", y se la repite exactamente. Además, le jura que ha visto 
el documento con sus ojos. 
Fernando, al oír aquello queda sorprendido, pues creía 
que nadie conocía los secretos acuerdos. María prosigue su 
discurso, demostrando al hijo cómo obrara en perjuicio pro-
pio al unirse en aquella forma con esos dos personajes, dando 
motivos a los de la tierra para ponerse en contra suya. 
Después, con voz severa, se queja de los agravios recibi-
dos; pero afirma que "non pararía ella mientes en quan grand 
mal él la ficiera, e que muy mejor guardara ella la su fa-
cienda del en aquel ayuntamiento". Fernando escucha en si-
lencio, y María, con palabra justiciera, le dice que cuanto 
hace por él más lo hacía porque fuera su hijo "e por el rey 
don Sancho, su padre, e por guarda de la tierra, que non por 
los sus merescimientos del, porque él non gelo merecía, pues 
conocía cuanta laceria por él llevara". 
María calla y Fernando queda impresionado; nunca había 
oído hablar así a su madre, y quizá por primera vez se da 
cuenta de toda la razón y toda la verdad que en ella hay. 
Pero Fernando no tiene el alma grande, y a esa escena 
fuerte, emocionada, no responde con la debida elevación. Se 
limita a manifestar a la reina que cuanto ella había hecho por 
él "se lo agradecía e gelo tenia en merced". 
La mediocridad de Fernando es evidente y nada conse-
guirá María; ni antes con su silencio, cuyo alcance él no 
entendió jamás, ni ahora al hablarle con acentos ide profunda 
amargura, y tratarle ya como si fuese un hombre. 
El tema sentimental entre la madre y el hijo cierra su ci-
clo en esta conversación. 
María disculpa al hijo de pocos años, esperando que el 
tiempo corrija la atonía de su ánimo. Acaso supone prema-
turo cualquier intento en el terreno espiritual y opta por l i -
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mitarse a prestar su apoyo a Fernando cuando él lo necesite, 
pero de lejos, retraída en voluntario apartamiento. Sin em-
bargo, no siempre el destino permite el cumplimiento de los 
humanos designios. 
Fernando sale de la cámara de la reina sin penetrar bien 
el sentido trascendental de esa entrevista. 
Al joven rey no le dura mucho la noción seria del diálo-
go con su madre y lo que permanece en su mente es la cu-
riosidad acerca del individuo que pudo delatarle; por eso al 
día siguiente vuelve a visitar a María. Fernando se pre-
senta en actitud humilde; confiesa que, en efecto, otorgara el 
famoso pacto, y pide insistente el nombre del informador; 
pero María, a pesar de los apremios de Fernando, se niega 
rotundamente a declararlo. 
Después el monarca, para cumplir lo convenido con los 
nobles, va a Toledo 5 3 . 
Entretanto, en Valladolid, don Enrique y otros intentan 
acuerdos hostiles; pero doña María consigue que los descon-
tentos se comprometan, en documento legalizado, a que en 
caso de que el rey les veje en algo ellos se lo manifiesten 
expresamente, y sólo entonces, si Fernando no reparase los 
agravios, podrían, con las debidas formalidades, apartarse de 
su servicio. Era la misma fórmula convenida anteriormente 
con la reina 5i. 
Cuando Fernando regresa a Valladolid le complace el giro 
que su madre ha dado a la difícil cuestión. 
Pero, como siempre, don Enrique queda contrariado; 
aquéllo no respondía a sus proyectos levantiscos y renuncia 
al mayordomazgo. María no se da por entendida, toma aqué-
llo como un acto natural y procura que el rey no advierta el 
despecho del ex tutor, pues podría suscitarse de nuevo la dis-
cordia. 
Después de todo esto el rey decide irse de caza a tierras 
de León, lo que solivianta otra vez a don Enrique y a don 
Diego López de Haro, pues presumen que va a reunirse con 
el infante don Juan y don Juan Núñez. Media la reina y al 
fin convienen en que Fernando se marche; pero a condición 
de que vuelva a verse con ellos antes de Navidad. 
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Era la pugna de los dos bandos. Era un pugilato a ver 
cuál de los dos se apoderaba de la voluntad del rey para 
ser los dueños de Castilla. 
En esta trabajosa alternativa tiene María de Molina un 
papel importantísimo. Es ella quien ha de regular aquellos 
choques, aquellas fuerzas encontradas, y gracias a ella Fer-
nando sostiene algún equilibrio en su reino, dividido en dios 
bandos poderosos. 
Todos se marchan y la reina queda en: Valladolid, 
Fernando, al llegar a León, se reúne con el infante don 
Juan y don Juan Núñez, y ocurre lo que temía la experiencia 
política de don Enrique. Fernando, ya con ellos, se deja lle-
var, sin voluntad. El infante y el de Lara, que aspiran a di-
rigir personalmente la política de Castilla, habían procurado 
vistas en Ciudad Rodrigo con don Dionís, quien, aseguraban, 
concedería un crecido empréstito. 
El rey quiere ir; pero también desea cumplir su palabra 
a don Enrique y a don Diego. Por fin resuelven que vuelva a 
Valladolid y que el infante don Juan, con la reina doña Cons-
tanza, vaya a Ciudad Rodrigo. La entrevista del rey con don 
Dionís se fija para Pascua de Resurrección, en Badajoz. 
En enero de 1303 atraviesa Fernando las frías tierras leo-
nesas para ir a Valladolid. Allí habla con María, que no 
aprueba la entrevista de Badajoz, pues desconfía de don Dio-
nís; mas, a pesar de todo, Fernando no desiste y hasta pre-
tende que le acompañen doña María, don Enrique y don Die-
go; éstos se excusan, y María le demuestra que más pueda 
ella hacer en Castilla que marchándose, pues los dos magna-
tes se quedan descontentos. 
Fernando se despide y María va a Olmedo con sus hijos 
don Pedro, don Felipe y doña Isabel. Era ya fin de febrero y 
había entrado la Cuaresma, pero doña María no podría pa-
sarla con recogimiento, como le placía, pues, según sospecha-
ba, el infante don Enrique y don Diego fraguaban su conjura. 
Ahora todos dirigían sus miradas a Jaime de Aragón, en 
quien, con acierto, ven la clave del problema político de Cas-
tilla. Si él cedía en su apoyo a Alfonso de la Cerda estaba 
abierta la vía para las negociaciones que pusiesen término a 
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la guerra con Aragón y liquidasen las aspiraciones del pre-
tendiente al trono. Por eso se establece una competencia entre 
los dos bandos para ganarse al rey aragonés. 
Mientras Fernando está en Badajoz don Enrique y don 
Diego se ponen en relación con Jaime II y buscan la alianza 
del joven don Juan Manuel, que va a casarse con una hija 
del aragonés 5 5 . 
Esa primavera se cruzan activamente cartas, mensajes, 
emisarios. Jaime II mantiene correspondencia con unos y con 
otros; tan pronto recibe cartas de don Dionís y del infante don 
Juan como de don Enrique y don Diego López de Haro. Con 
todos sostiene tratos, compaginando las dificultades de esa 
dualidad de negociaciones encontradas, María de Molina no 
interviene en nada56. 
Don Enrique y don Diego han ganado terreno sobre el 
otro bando; Jaime II les otorgaba una entrevista para San 
Juan, en Ariza, comprometiéndose a no resolver nada con el 
infante don Juan antes de verles. Don Enrique le había hecho 
grandes promesas, sin duda a costa del reino de Fernando, y 
Jaime de Aragón, suponiendo que al lado de don Enrique es-
taría la reina, prefiere estas negociaciones, que cree más con-
sistentes 5 6 b í s . 
Los conjurados antes de ir a Ariza quieren hablar con 
María de Molina, que viene a Vallado-lid, llamada por ellos, 
y las propuestas que le hacen son realmente descabelladas. Le 
piden que se sume a la empresa para acordar que su hijo don 
Pedro se case con una hija de Jaime II, y su hija doña Isa-
bel con Alfonso de la Cerda. A los primeros se les daría el 
reino de Castilla y a los segundos el de León. Argumentaban 
su proyecto con la garantía del apoyo de Francia, de Roma 
y la aprobación del pueblo, que, según ellos, así lo deseaba. 
Pero no cuentan con la cordura de María. Les responde 
que sus hijos son pequeños aún y no urge casarlos pronto. 
Entonces le ruegan asista a las vistas de Ariza, y también 
se excusa. Dice que el rey de Aragón siempre le recompensó 
tan mal, que no quiere verle ni hablarle. Ante la segunda ne-
gativa solicitan de ella, al menos, que les otorgue poderes 
para tratar con Jaime II y Alfonso de la Cerda, y también 
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lo rehusa. Por otra parte, les dice que se precipitan en su 
descontento contra Fernando, que regresará de las vistas de 
Portugal a verse con ellos. 
Al poco tiempo llega a Toro, donde está María, don Es-
teban Pérez Florián con cartas del rey en que ruega a su 
madre apacigüe a don Enrique y a don Diego mientras él va 
a Sevilla. También trae cartas para ellos. María cuenta a 
Pérez Florián lo ocurrido y le aconseja vaya con el mensaje 
del rey; pero Florián, en vista de la situación, teme presen-
tarse a don Enrique, recelando le mate. 
En esos mismos días se presenta a María un enviado del 
infante don Enrique y de don Juan Manuel para insistir en 
hablarle antes de la entrevista de Ariza, adonde ya se había 
ido don Diego López de Haro. 
La reina comprende que allí hay especial interés en com-
prometerla y se excusa; pero decide que vaya a las vistas 
su médico Mestre Nicolás, hombre discreto y diplomático 
experimentado, para que impida se dé el reino a Alfonso de 
la Cerda. Además, opina que le acompañe Pérez Florián; 
pero ambos rehusan la misión,, en que arriesgan la vida. 
En esos momentos se dividen las opiniones. Unos acon-
sejan a la reina que vaya y otros que, como no habría de 
adherirse a sus acuerdos, no precisaba se pusiera en su poder. 
Entonces doña María toma una determinación intermedia. 
Irse a Cuéllar y mandar decir a don Enrique y a don Juan 
Manuel que allí estaba por si querían hablarle; si iban, pro-
curaría separarlos de la trayectoria que llevaban, y si no, que 
regresaría y "se temía con el rey su fijo a vida o a muerte, 
o a lo que Dios quisiese". Resuelto esto, lleva consigo sólo 
dos dueñas y se marcha a Cuéllar; el día que entraba en esta 
villa llegaba también un mensajero de don Enrique diciéndo-
le que no la podían esperar, pues se iban hacia Aragón. 
Doña María advierte la gravedad de aquello y manda a 
toda prisa dos caballeros para que hablen a don Enrique y a 
cuantos castellanos y leoneses le acompañan. Les encomienda 
además un elocuente mensaje en que hace presente a todos 
las mercedes que recibieran de su hijo y al mismo tiempo 
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pidiéndoles disculpa, por la juventud del rey; "que catasen la 
edad que el rey tenia". 
Los mensajeros de María ;llegan a Ariza cuando ya don 
Enrique y los suyos habían ofrecido reconocer a Alfonso de 
la Cerda como rey de Castilla; pero tienen tal fuerza los ar-
gumentos de la reina que muchos vacilan y el pacto se mo-
difica. Los castellanos estipulan entonces que servirán al rey 
de Aragón contra Fernando IV si antes de Navidad no han 
conseguido que éste ceda a Jaime el reino de Murcia y el de 
Jaén a Alfonso de la Cerda. Además se comprometen a ob-
tener la aprobación de María de Molina antes del 15 de agos-
to. Sin el asentimiento de la reina, Jaime II no cree sólidos 
los tratos. Estos se firman el 20 de junio ¡efe 130357. 
Entretanto los espías no habían descansado, y en Ba-
dajoz se sabía desde abril que don Enrique y los demás iban 
a verse con Jaime II, por lo cual don Dionís y el infante 
don Juan mandaron inmediatamente a don Juan Núñez a 
Aragón, quien, aguarda en Teruel mientras se efectúa la re-
unión de Ariza; pero al cabo de unos días se marcha sin es-
perar a JaimeB8. 
María de Molina, por su parte, en cuanto se entera de los 
acuerdos de Ariza convoca a los representantes populares de 
Avila y Segovia, a los que expone en Coca lo ocurrido y les 
encarece escriban al rey, como lo hará ella también, rogán-
dole que vuelva59. 
La reina, además, estaba enterada de lo sucedido en Ba-
dajoz. Se decía que Fernando habló allí con gentes de An-
dalucía ideando la idia a Sevilla, y "púsola tan en su cora-
zón" que nadie pudo disuadirlo y había emprendido camino 
el 16 de mayo, jueves de la Ascensión, aunque muchos le 
hacían ver "el bullicio en que dejaba la tierra". También 
contaba el informador que al día siguiente de irse el rey "en 
la muy grande noche" habían intentado asesinar de una cu-
chillada al judío don Samuel en su posada de Badajoz60. 
Mientras el rey anda despreocupado por Andalucía con el 
infante don Juan, en Castilla todos están pendientes de los ac-
tos de María de, Molina. 
Los conjurados, en cuanto se despidieron del rey arago-
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nés, su primera preocupación al regresar a Castilla es obte-
ner la aquiescencia de la reina. Se habían obligado a conse-
guirla para mediados de agosto y ya estaban en julio. 
Doña María, alejada de unos y otros, sigue siendo la au-
toridad definitiva, y en la correspondencia cruzada entre don 
Jaime, don Enrique y sus amigos se le concede especial im-
portancia al asentimiento de la reina. Así, a los cuatro días 
del pacto de Ariza Jaime II, en carta a don Enrique le recuer-
da que, según lo "acordado entre vos e nos, vos certifiquedes 
die la reina de Castiella... en aquello que mester face" 6 1 . 
No era precisa esta advertencia, porque ellos ya iban en 
busca ide la reina; pero don Enrique se enfermó y don Die-
go continúa solo para hablar con ella en Olmedo y averi-
guar los acuerdos de Coca, según le comunica a don Juan 
Manuel desde Iscar el 2 de julio. Tres días después, ya desde 
Olmedo, contestando a Jaime II respecto a lo "que me envias-
teis decir, que yo que púnase en saber de la Reyna et de 
don Juan Alfonso de Haro certedumbre qué es lo que avian 
de facer", asegura don Diego que ella contestó "quel plazia 
de seer en todas cosas, saluo en que don Alfonso —el de la 
Cerda— se llame rey". Dice que don Enrique también irá a 
visitarla. 
El día 7, en Fuentidueña, el propio don Enrique, más de-
cidido, afirma con el mayor desenfado que "a lo que me en-
biastes desir de la Reyna, sabet que ya estamos seguros 
della", y le cuenta cómo "después que me partí de vos fui 
muy mal doliente, pero que loado sea la merced de Dios, voy 
ya mejorando". 
Esta enfermedad de don Enrique había sido grave, y aun-
que él era hombre de fibra, debía tenerse en cuenta lo avan-
zado de su edad. 
El día 10 don Enrique vuelve a escribir a Jaime II, esta 
vez respecto a que don García López de Rueda, "vino acá a 
la Reyna con vuestro mandado e él fabló con la Reyna, e ella 
diol su respuesta para uos", añadiendo muy jactancioso: 
"E si alguna cosa y ouiese en la respuesta que la Reyna le 
dio que no sea bien fecha, enviad meló decir, e luego lo faré 
yo emendar." Como si María de Molina fuese susceptible de 
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dejarse enmendar por el infante don Enrique. Además, el 
viejo político quería indagar de este modo si la contestación 
de María había sido favorable o adversa. 
Sobre la misión de López de Rueda se cruzaron varias 
cartas. El 16 de julio, desde Roa, don Diego le contaba a 
Jaime, entre otras cosas, que Rueda habló con la reina estan-
do él presente y "la respuesta que ella le dio él vos la dirá". 
Dos semanas después Jaime II comunicaba esta respuesta 
a don Juan Manuel; María había contestado que, en prin-
cipio, estaba conforme; pero "que, en ninguna manera, no 
consentiría casamiento de su fija con el rey don Alfonso —el 
de la Cerda— si no vinia con dispensación de Roma, e tam-
bién que no tenie por bien que don Alfonso se llamase rey..." 
Con esto no transige en absoluto doña María 6 2. 
A su vez don Juan Manuel también alude a que la reina 
"es placentera"; pero la verdad es que ella va defendiendo 
el terreno del rey para dar tiempo a que él llegue y resuelva 
el conflicto. Pero Fernando no parece darse demasiada prisa. 
Hay gran inquietud en todas partes y circulan por el reino 
mensajeros, cartas e informaciones diversas. El canciller de 
don Enrique refería a don Juan Manuel haber recibido noti-
cias sobre el "rey que es mucho aborrecido e muy desamado 
de los de la frontera (o sea de Andalucía)... e que hay muy 
gran desamor contra el rey e don Juan el infante", agregan-
do, muy convencido, "que de la Reyna estamos ya seguros 
quel place con lo que ficiestes" 6 3. 
La atención general sigue centrada en María de Molina y 
casi toda la correspondencia del momento repite la interro-
gación acerca de su actitud. 
Mientras llega el rey ella está muy preocupada con la en-
fermedad de don Enrique. Si éste muere sin ordenar sus 
asuntos, Fernando puede perder numerosas villas y castillos 
que el infante tiene en su poder sólo vitaliciamente, y que al 
parecer pretender legar a su sobrino don Juan Manuel. Para 
evitarlo, la reina se pone al habla con dos privados de don 
Enrique, haciéndoles presente que deben restituir aquello que 
pertenece al soberano6*. 
Al mismo tiempo don Juan Manuel, avisado por amigos 
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suyos, y con el ímpetu de sus veintiún años, se encaminaba a 
toda prisa a Roa, donde le habían dicho que estaba gravísi-
mo don Enrique. En efecto, cuando llega lo encuentra sin ha-
bla, y, al decir de la Crónica, como lo cree muerto, recoge 
en la casa cuantos objetos de valor encuentra y se los lleva 
a su villa de Peñafiel. 
Inmediatamente unos cuantos caballeros de Roa adictos a 
doña María le comunican la presencia allí de don Juan Ma-
nuel y sus temoresi de que pretenda apoderarse de la villa y 
demás lugares. Entonces doña María reúne hombres de Avila, 
Segovia, Arévalo y Cuéllar para ir sobre Roa; pero cuando 
está dispuesta, recibe otro aviso de aquellos caballeros di-
ciéndole que don Juan Manuel se ha ido y idion Enrique me-
jora un poco. 
María suspende la marcha y procura informarse con los 
médicos de don Enrique sobre su verdadero estado de salud 
y trabaja con los dos privados del enfermo y cont su confe-
sor para que don Enrique cumpla sus deberes, con el rey. 
Esta labor tiene fruto, y en la madrugada del viernes 9 de 
agosto el infante don Enrique dicta su testamento restituyen-
do a Fernando lo suyo y la villa de Ecija a doña María, que 
se la había dado una de las numerosas veces que tuvo que 
"asosegarlo". También había escrito María a los alcaides de 
las fortalezas previniéndoles que si don Enrique fallecía de-
bían conservar el señorío para el monarca65. 
Dos días después de testar, el domingo 11 de agosto de 
1303, moría en Roa, a los setenta y tres años de vida intensa 
y agitada, el infante don Enrique, último superviviente de los 
trece hijos del rey San Fernando 6 6 . 
Don Enrique había dispuesto que le enterrasen en el mo-
nasterio de San Francisco, de Valladolid, y hacia esta ciudad 
se encamina el fúnebre cortejo. Pero el príncipe brillante, 
vanidoso, que dispensó mercedes con generosidad a sus ami-
gos, no recibe de los suyos ningunas honras funerarias. De 
sus muchos vasallos sólo van en el acompañamiento unos 
cuantos y ninguno cortó las colas de sus caballos, como era 
costumbre de los hijos-dalgo de Castilla cuando perdían a 
su señor. 
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Al llegar a Valladolid la comitiva no trae luminaria nin-
guna, ni ricos paños, como correspondía a tal personaje; 
pero cuando lo sabe doña María manda hacer "muchas can-
delas" y da "un paño de tartarí, muy noble, para sobre el 
ataúd". Después manda reunir en San Francisco gran nú-
mero de religiosos, y ella misma va con sus hijos doña Isabel 
y don Pedro para honrar el entierro de don Enrique 6 7. 
Mientras se efectuaban estas ceremonias iba ya camino 
de Andalucía un mensajero enviado por la reina a su hijo 
para comunicarle la muerte de don Enrique y encarecerle la 
urgencia de su rápido regreso. 
El 15 de agosto, d;esde Burgos, don Diego López de Haro 
ratificaba así la noticia al rey de Aragón: "Sabet que murió 
don Enrique, mal pecado, e yo sópelo el domingo, once dias 
deste mes de agosto, e yo el lunes luego envié vos lo decjr", 
y añade se dice que el rey viene de Andalucía apresurada-
mente". .." . ; j . ¡ :!-.¡*¡Ü#r¡*|§! 
Pero, en realidad, no era exagerada la premura del rey 
para volver. El 1.° de septiembre está en Córdoba, el 25 en 
Toledo, donde se detiene algunos días, y el mes de octubre 
va a Madrid y a Guadalajara. Hasta mediados de noviembre 
no llega a Valladolid, donde le espera la reina, que habla 
con su hijo de todo lo ocurrido 6 9 . 
Muy provechosa había sido espiritualmente esta ausencia 
para Fernando. Acaso aquella conversación de Valladolid, 
cuando oyó de su madre verdades dolorosas, había ejercido 
su eficaz influencia, favorecida por la distancia y por el 
tiempo. 
En horas de reflexión el rey debió rectificar su posición 
equivocada y tendría que reconocer cómo la reina había sal-
vado la situación en Castilla durante su permanencia en An-
dalucía. 
Después de esta fecha se suceden los hechos históricos, 
prosigue la vida de Castilla, continúa el reinado de Fernan-
do IV y adviene Alfonso XI, a quien, niño dé meses, también 
ha de amparar su abuela doña María. 
Hasta su muerte, María de Molina lleva ligado su destino 
al de Castilla; pero no podemos seguirla ahora en toda su 
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vida heroica. Nuestro designio pone aquí término al estudio 
de un momento psicológico interesante en su biografía. 
Basta con esta experiencia para conocer a María de Mo-
lina. En el período que va de 1300 a 1303 se concentran en 
ella circunstancias públicas y privadas que suministran gran 
caudal informativo sobre su personalidad. Acaso entonces 
pasa la crisis espiritual más aguda de toda su existencia, y su 
conducta frente a la ingratitud del hijo descubre modalidades 
de extraordinario interés para valorizar su carácter. 
En la hora de triunfo, de alegría, cuando viene la bula 
de legitimación y María cree haber llegado a una meta de 
reposo, surge el conflicto nuevo, inesperado. 
Su actitud! es' entonces muy reveladora: ni violenta ni or-
gullosa. Sin embargo, su mansedumbre no es apocamiento o 
debilidad, sino todo lo contrario: fuerza, dominio, grandeza 
de alma. 
En el trance más triste de su vida, calla y espera con el 
máximo decoro, y su silencio en aquellas circunstancias es 
magnanimidad. Porque más virtud se necesita para renunciar 
al empleo de una fuerza que se posee, sobre los enemigos, 
que para soportar con paciencia adversidades ineludibles. 
Se han ensalzado siempre en María de Molina su entere-
za y su prudencia, elevada esta última a categoría de símbolo 
por Tirso de Molina en su inmortal comedia; pero las reac-
ciones de la reina en sucesivas etapas hacen resaltar otras 
dotes que completan su fisonomía espiritual70. 
Conviene, además, fijar el concepto de que María no es 
el tipo neto de mujer varonil. Fué una mujer excepcional 
dentro de la mayor normalidad; de ahí su enorme valor hu-
mano que la actualiza siempre. Hemos apreciado en ella cua-
lidades de gobernante, talento político, energía, valor, mise-
ricordia, discreción, aplomo, aptitudes comunes a hombres 
y mujeres; pero lo que predomina, sobre todo, con relieve acu-
sado, es su calidad de esposa y madre. 
Al acercarnos ahora a María la hemos encontrado ya 
viuda, pero no debe olvidarse su época de perfecta armonía 
conyugal con el impetuoso Rey Bravo. 
En el ciclo concreto elegido para este intento de inter-
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pretación biográfica se nos presenta María esencialmente 
como madre. 
Su actividad entera es la dedicación al hijo, y para ser-
virla aplica sus grandes posibilidades de dulzura, de bondad, 
de inteligencia. Su ternura maternal, que no conoce límite ni 
cálculo, perdona siempre. Así, el agravio de Fernando, más 
que indignación, le inspira una inmensa piedad. 
Lo ve aún niño, débil, engañado y supone que aquel ex-
travío ha de ser transitorio. Por eso, para defenderlo de los 
acusadores reitera el argumento de disculpa: su juventud. 
Que catasen la edad que el rey tenia. En efecto, mala edad! 
era aquélla del rey entonces para caer en manos de enemigos 
ladinos. 
Bien diría don Juan Manuel unos años después en su tes-
tamento recomendando a su hijo que: "Como quier que dizen 
que desque, el grant señor pasa catorce años que ya non es 
mozo et que non a menester otros consejeros...; dizen ver-
dat en quanto dizen que ya non son mozos, mas que en quan-
to dizen que non han menester que les guarden sus fazien-
das, que fasta entonces dizen muy grant falsedat, ca yo sé 
por mí que más confondí yo en mi fazienda después que 
pasé por catorce años.. ." n . 
Y aunque la cita sea larga merece recordar otras palabras 
del mismo don Juan Manuel, que vivió aquella época. Dice 
que habla así "porque yo fui mozo et después mancebo, et sé 
quán mal me fallé de los consejeros... todos lisonjándome, 
et falagándome, et amenazándome, et denostándome porque 
partiese mano de los consejeros que fueron de mi padre". 
Parece casi como si se refiriese al propio Fernando IV, que 
sucumbió a las lisonjas, los halagos y las amenazas de los 
consejeros que querían hacerle partir mano de los consejos 
de su madre. 
También dice este escritor coetáneo que el hombre, es-
pecialmente el de gran estado y de gran linaje, desde que 
pasa de dieciséis años hasta que llega a los veinticinco, "que 
es el mayor peligro que nunca puede seer, también para el 
alma, como para el cuerpo, como para la fazienda" 7 2 . 
Dieciséis años precisamente cuenta Fernando cuando in-
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curre en su falta, y el peligro de esa edad que señala don 
Juan Manuel lo percibe la reina con benévola comprensión. 
María sabe profundamente su misión maternal y en tales 
momentos ese sentido protector abarca una dimensión polí-
tica, histórica. María de Molina vela entonces por el hijo, 
por el rey, por Castilla, que ella ha ido salvando, día por día, 
en continuo forcejeo con la adversidad. 
En aquellas circunstancias difíciles no pierde María la 
claridad de su mente y prosigue la línea que le guía. Ni 
los traidores ni los leales pueden conmover la entereza de este 
carácter. Cuanto más quieren alejarla sus enemigos, más 
dentro está ella de los destinos de Castilla. Ecuánime, dueña 
en todo momento de su serenidad, permanece inalterable, casi 
podría decirse que impasible, puesta la mira más allá del ins-
tante actual, segura en la ruta que Dios le ha designado. 
Y no es que María fuera insensible, pues el dolor la hirió 
en toda su verdad pfofuná'a, y ella la resistió consciente. 
Pocos años después de estos sucesos, María de Molina en-
ferma gravemente, y en cuanto se repone redacta un testa-
mento provisional. En este testamento, desconocido, que he 
tenido la suerte de encontrar, existe una frase, breve y sobria, 
en que trasciende un estado de ánimo suyo alusivo a la época 
que acabamos de comentar. 
En el preámbulo hace María un humildísimo acto de con-
trición y dispone que la entierren en Toledo, "en la capiella 
de Santa Cruz, a par de mió sennor, el rey don Sancho". Des-
pués ordena respecto a sus deudas, "también las que yo sa-
qué para seruigio del rey mió fijo, como lo que dieron por 
sus cartas o por las mias, como por mi palaura, que las pa-
guen todas". Además, al hablar de ciertas rentas para unas 
capellanías que funda dice que como "Santy Ponce oue yo a 
uender, et los dineros que ualió, metí yo en la guerra, en 
seruicio del rey mió fijo, et esto fiz yo todo por guardar su 
seruicjo, ruegol, et pidol al rey mió fijo, que pues que en su 
seruigio pus este logar mió, que mande él comprar esta he-
redat para estas capellanías". 
Nombra como albaceas a su ama doña María Fernández 
Coronel, que compartió con ella tantos pesares; a don Ñuño 
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Pérez de Monroy, abad de Santander y su canciller, que supo 
de los días amargos de la rendición de cuentas; a su confe-
sor, que no nombra, y, finalmente, añade: "Et sobre todo, 
fago mió testamentario mayor al Rey don Fernando mió fijo... 
Et ruegol yo, et pidol por mercet, que lo faga et lo cumpla, 
assí como lo yo ordeno et lo yo fio del que lo fará, por que él 
aya cumplidamiente la bendición de Dios et la mia." Seguida-
mente va la alusión más directa, evocadora de los tiempos 
tristes. En sola una linea que atraviesa el pergamino secular 
consigna su esperanza de que Fernando cumpla todo aquello, 
porque "tanta fué la lazeria que yo leué con él en le ayudar 
para lo fazer regnar, et tan uerdaderamiente lo amé yo siem-
pre, que so cierta de la su lealdat et del su buen entendimiento 
que lo fará assí" 7 3. 
En pocas palabras lo dice todo, sencillamente, natural-
mente, sin jactancias ni modestias inútiles. Con verdad, como 
habló María siempre, y "con mesura e con bondad que Dios 
en ella puso". 
La frase del testamento recuerda aquella de la Crónica 
que recoge la conversación de la reina con su hijo cuando 
pretendió hacerlo vibrar diciéndole que todos los trabajos 
ella los hiciera porque era su hijo, y por el rey don Sancho, 
y por guardar su tierra; pero "non por los sus merescimien-
tos del, porque él non gelo merescia, pues conocía quanta la-
ceria por él llevara"7*. 
Pero Fernando, al fin, comprendería, y en una carta pos-
terior de donaciones a su madre dice: "E yo, conosciendo 
quanta laceria, e quanto afán e trabajo levastes por mi, e 
conosciendo que so tenudo a lo facer, e que señaladamente 
abré por ende más cumplidamente la gracia de Dios e la 
vuestra bendición", declara otorga las mercedes, para que se 
"compliese todo lo que ordenastes en el vuestro testamento". 
Estas palabras de Fernando son una glosa, un eco a las con-
signadas por María en el documento de sus postreras volun-
tades 7 4 b l s . 
Lo cierto es que la reina había sufrido sin desfallecimien-
to penalidades, privaciones, vejámenes, "tanta lazeria", sólo 
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por amor a su hijo; porque, como dice en el testamento, "tan 
uerdaderamiente lo amé yo siempre". 
Conocemos ya varios aspectos del carácter de María de 
Molina. Sabemos de su temple heroico y de su fibra sentimen-
tal; pero quizá nos dé tonos inéditos del retrato un documento 
sin trascendencia histórica. Es una carta suya a Jaime II de 
Aragón en que le dice cómo Benito García, su escribano, 
cuando estaba por término de Hita, "et teniendo y (allí) un 
agor, prima, de Noruega, que era de dos mudas, que lo perdió 
andando a caga con él" y que algunos hombres lo "traspu-
sieron" y lo llevaron por Ariza, Calatayud, Daroca y Riela, 
donde al fin lo vendieron. "Et Rey —le encarece— sabet que 
como quier que Benito García tenie este acor que era mió, et 
era muy bueno, de anad, et de perdiz, et de garca, et tenia lo 
para dar al Inffante don Pedro, mió ffijo. Porque uos ruego, 
Rey, que uos que tengades por bien de mandar dar uestras 
cartas para los officiales, et las. justicias, et los bayles que 
están por uos en estos logares, que sepan la verdat deste 
agor, quien lo tiene". Le pide una información completa, hasta 
con cartas selladas, "Et que guisedes porque yo cobre este 
agor. Et gradeger, uos lo e mucho" ™. 
A través de esta carta se nos presenta María de Molina 
menos grave, lejos de las preocupaciones políticas, intere-
sada por la cetrería, el apasionante deporte de su tiempo. La 
vemos vivir al natural, inquieta por el azor perdido, como 
cualquier dama de su Corte; tanto apremia para seguir la 
pista de los ladrones, que la imaginamos lamentando el ex-
travío del ave preciadísima que sabe cazar lo mismo ánades, 
que garzas o perdices, y lo siente mucho más porque era un 
regalo, destinado a su hijo Pedro. 
También guardamos otros recuerdos más llanos de su 
vida doméstica. Los hemos leído en un vetusto cuaderno de 
papel moreno de aquel tiempo que contiene el testamento de 
Urraca Martínez, camarera de María. Urraca habla de Mari-
na Pérez, "la de la cozina de la reyna"; de "doña Bruna, la 
panadera desta misma señora", y de "Pero Ferrández, esta-
blero de la reyna". Además lega, entre otras cosas, "mi alma-
draque grande que yo tengo, que fué de la cama de la reyna", 
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más otros "cinco almadraques de fustanes listados, et dellos 
blancos et cárdenos, et de sirgo —seda— que fueron de la 
cama de la reyna, et un cabezal —almohada— de su misma 
cama". Luego habla de "un paño de lana, de paret, a cas-
tiellos et a leones et sierpes a derredor" y de "otro paño de 
paret, de lana, a las armas de la reyna, et dos mantas yndias 
a las armas del rey et de la reyna, et otro paño prieto que fué 
del estrado de la reyna". 
Estos pequeños legados de Urraca Martínez nos evocan 
los aposentos de María de Molina, con sus reposteros en el 
estrado, y el lecho con el almadraque a rayas blancas y cár-
denas. Su servidora la nombra testamentaria, esperando "que, 
entre los otros bienes et mercedes que me ella fizo, que me 
faga esta merced" 7 6 . 
La línea biográfica de María de Molina alcanza contornos 
extensos e incluye muy variados matices, que componen su 
figura en ponderado equilibrio. 
Al escoger este período determinado ¡de la vida de doña 
María lo hicimos con deliberado propósito de observación, 
pues sin duda es el más representativo para orientar un dic-
tamen sobre su personalidad extraordinaria. 
Aunque parezca que nos fijamos en un episodio exclusivo 
de su intimidad —por otra parte de gran interés— sería ar-
bitrario asignarle un valor puramente anecdótico, porque jus-
tamente las cualidades morales de María de Molina son de-
cisivas en aquel momento para la historia de Castilla. Si ella 
hubiese sido de otro modo, si maltratada por su hijo se deja 
arrastrar por ímpetus de carácter privado, muy explicables, 
desde luego, el reino castellano se divide. Bastaba con que 
hubiera recogido la adhesión popular. 
Porque conviene subrayar esta circunstancia culminante 
en la vida de María de Molina: su enorme popularidad. El 
pueblo la quería, la acataba, tenía confianza en ella. La reina 
lo sabía y tuvo el valor y la nobleza de negarse a sí misma 
toda humana satisfacción de desquite. Nunca quiso mover 
aquella fuerza, impulsada por mezquindades de mujer vulgar 
que pretende el triunfo egoísta de su amor propio. 
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María de Molina, espíritu elegido, supo renunciar, y su 
renunciación salvó a Castilla. 
Un gesto suyo de soberbia, de orgullo, hasta de la más le-
gítima defensa, hubiese traído la discordia, el desprestigio de 
Fernando y la desmembración total del reino. 
Murcia hubiese sido de Aragón; Portugal habría ensan-
chado sus fronteras gracias a las complacencias de don Juan; 
este infante se hubiera asignado el reino de León; el de Jaén 
lo hubieran entregado como compensación a Alfonso de la 
Cerda, y hasta la plaza de Tarifa hubiera vuelto al dominio 
musulmán, bien por las maquinaciones de don Enrique o por 
mediación del infante don Juan, amigo del emir granadino. 
Esto, en el mejor de los casos para Fernando IV, pues tam-
bién pudo haber ocurrido que la corona de Castilla pasara a 
la cabeza del pretendiente don Alfonso, que había estipulado 
recompensar el apoyo de Jaime II con la cesión de Murcia 7 7 . 
Por tanto, el sacrificio de María de Molina, su comporta-
miento en el proceso sentimental, su manera de ser, en suma, 
tiene una trascendencia política esencial, definitiva, histórica. 

N O T A S 
i Los padres de María de Molina fueron el mencionadlo infante 
don Alfonso de Molina (hijo de Alfonso I X y de l a reina doña Be-
renguela) y doña Mayor Alfonso de Meneses, siu tercera mujer. (P. E N -
RIQUE F L Ó R E Z : Remas Católicas. Madrid, 1761, t. I, <pág. 353.) A este 
infante don Alfonso se le llamó de Molina, porque la primera vez casó con 
doña Mafalda Manrique de Liara, cuarta señora de Molina y de Mesa. 
(SALAZAR Y C A S T R O : Historia Genealógioa de la Casa de Lara. Madrid, 
1696, t. I, pág. 242.) E l señorío de Molina lo heredó doña Blanca (hija 
de doña Mafalda), que luego lo cedió a Sancho IV, quien hizo donación 
del señorío a su esposa doña María (mayo 28, 1293), por lo cual se le 
conoce por María de Molina. ( M E R C E D E S G A I B R O I S DE B A L L E S T E R O S : 
Historia del reinado de Sancho IV de Castilla, II-217-2201 y III-329.) 
2 P A U L GROTJSSAC: Le livre des Castigos e documentos. "Rev. 
Hisp.", X V , año 1906. Dice: "O'est le seul cota sLmpathique du roi "fe-
roce", d'avoir auné passionement et jusque a la fin cette admirable 
femme." 
3 Don J U A N M A N U E L : Escritores en prosa anteriores al siglo XV. 
Rivadeneyra!, ed. 1928, pág. 262. 
* Ignoramos' la fecha del nacimiento de María de Molina; pero 
quizá tuviese la misma edad que su marido Sancho I V , nacido el 12 de 
mayo de 1258. O R T I Z D E Z Ú Ñ I G A (Anales de Sevilla. Madrid, 1677; pá-
gina 136) da la fecha del nacimiento de don Sancho. 
5 ANTONIO DE B E N A V I D E S : Memorias del rey Fernando IV. Tomo I. 
Madrid, 1860; pág„ 72. También se t ra tó del matrimonio del heredero 
portugués, don Alfonso, con doña Beatriz de Castilla. 
« B E N A V I D E S : Ob. cit. 1-74 y 11-777. 
7 Crónica de Fernando IV. Autores españoles. Ed . Rivadeneyra, 
1919, pág. 117. Los pactos se otorgaron a 26 de junio de 1300. B E -
NAVIDES : Ob. cit. 1-72. Don Juan entregaba la ciudad de León, pero 
conservaba otros lugares que le dio el monarca a cambio de Viacaya, 
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zanjando así las dificultades que había por el importante señorío entre 
don Diego López de Haro y el infante que lo pretendía, por su mujer, 
doña María de Haro, bija del difunto conde don Lope, hermano de don 
Diego. ( L A B A I B T J : Historia general del señorío de Bizoaya. Bilbao, 
1S97-II.) 
8 L a carta de Sarria la publica A N D R É S G I M É N E Z SOLER : ha Co-
rona de Aragón y Granada. Barcelona, 1908; pág. 59. "Encara —dice 
Sarria— que la reyna lur dix en cort que pus nos podía avenir ato 
ells, retria en I ordre e que lexaria regir la térra a els." 
» G I M É N E Z S O L E R : Don Juan Manuel. Zaragoza, 1932; pág. 24. 
L a información de Sarria no tiene valor fehaciente, pues, naturalmente, 
lo^ espías recogen todos los rumores sin molestarse demasiado en com-
probarlos. 
io Crónica, cap. V I I . 
11 Jaime I I cuenta esto al emir de Granada en carta de 16 octu-
bre 1300, Oalatayud. ( B E N A V I D E S : Oto. cit. 11-229.) L a entrevista se 
celebró en Ariza. Jaime declara que puso ciertas condiciones para dar 
tiempo a que llegaran refuerzos y evitar la entrada de los castellanos 
en Aragón. No llegaron m un, acuerdo ponqué Jaime estimó las condi-
ciones poco favorables al infante de la Cerda al que llama rey de 
Castilla. Manifiesta, además, que las iniciativas de paz partían del rey 
de Portugal. 
12 Crónica, oap. V I . Jaime II , en carta de 13 de noviembre de 1300 
a don Dionís habla de haber tenido vistas con don Enrique, don Juan 
y además con el conde de Barcelos y doña Viataza, ama de doña Cons-
tanza. ( Z U R I T A : Anales de Aragón. Zaragoza, 1610; t. I, f. 395 v.) Ade-
más, dice "que a la reina doña María placía muyto que fuese la vista 
de vos e de nos". ( G I M É N E Z S O L E R : Don Juan Manuel. Zaragoza, 1932; 
página 245.) S i Jaime estaba desiprevenido', pronto se apercibió, pues 
do lagosto y septiembre son varias disposiciones suyas respecto a la gue-
rra con Castilla. (Archivo de la Corona de Aragón, Cartas Reales núme-
ros 833, 1102, 1103, 1104, 1105, 1111, 1176.) A 20 de septiembre, en 
Zaragoza, don García López de Rueda otorga haber recibido de un 
escribano del rey de Aragón 200 sueldos' jaqueses, "por rabo del viatge 
que nos per manament de aquel meteix senyor Rey feem en Casteyla 
per tractar vistes entrel dit senyor Rey et els Nobles Anrich, e Linfant 
don Johan e don Diego López de Faro". (A. C. A . = C. R., 11114.) 
13 E n Berlanga, a 13 de septiembre, se espide Carta real a Cuenca 
(Arch. M . de Cuenca), y el 8 de octubre, allí mismo, otra a Esteban 
Pérez Godino ( B E N A V I D E S : II , pág. 229). E l 29 de octubre está la 
Corte en Burgos. (Priv. Real a Aguilar de Oamipóo, A . H . N.) 
i * G I M É N E Z S O L E R : La Corona de Aragón y Gralnada, pág. 57. 
Sarria, en carta a Jaime II , refiere las correrías de los granadinos 
contra Castilla, y le notifica que un moro le contó la llegada a Granada 
de mensajeros castellanos, que estuvieron cinco días. Dice que Moha-
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med "se fia mes que els altres" del infante don Juan. Después del sitio 
de Tarifa (1294), don Juian se refugió en Granada, donde vivió bastan-
te tiempo. 
as Jaime I I gestionaba activamente la adhesión de Mohamed a la 
causa de Alfonso de la Cerda contra Castilla. ( G I M É N E Z S O L E E : La 
Corona de Aragón y Granada, págs. 55 y sigs.) 
16 GEOKGBS D A U M E T : Memoire sur les Relationes de la France et 
de la, Castille de 1255 a 1820Á Par ís (1914?), pág. 126. Jaime I I escri-
bía a l granadino que Femando. I V había atacado el "logar de Alma-
zán, el qual se tiene por el muy moble don Alfonso, rey de Castiella" 
( B E N A V I D E S : II , pág. 229). 
IT A . C. A . = C. R., 1117. Dice que: "fio por Dios que mucho ayna 
tomaredes de mj seruieio et ayuda, tai que uos ternedes ende por pa-
gado" ; anuncio esto de su pronto .regreso., 
ís Sarria escribía a Jaime II , a 13 de julio de 1300 ( G I M É N E Z 
S O L E E : Corona, pág. 58) que un moro le refería cómo "fama era l ia 
quel infant don Ferrando hi devia amar, e el rey de Granada esparaval". 
i» E n la carta citada en l a nota anterior dice Siarriá que "aquels 
eastelans que el rey de Granada tenie preses Id cotmptaven que si l infant 
don Ferrando venia daqueles parts, que gran partida de Casteia se retria 
a ell". Sobre; estos infantes de lia Cerda preparo un estudio utilizando 
numerosos documentos que he tenido la¡ fortuna de encontrar. 
2» Crónica, cap. V I . 
2i Crónica, cap. V I . Efectivamente, Jaime I I estaba en Murcia, 
pero no debía estar desprevenido, porque el 29 de enero de 1301 fechaba 
en Murcia! urna carta al gramaldino diciéndose que ha sabido cómo Fer-
nando, "que se dice rey de Castiella, es en Vuepte (Huete), e allí anie-
ga quanta gente puede de eaviallo e de piet, e am nos dado ai entender 
que querrá venir emca estas partes" ( G I M É N E Z S O L E E : Corona, pág 67), 
y el 26 otro documento habla del aplazamiento de las Cortes convocadas 
por Jaime LI por "grans afferes quel semyor Rey ha en el Regme de 
Murcia" (A. O. A . = C . R., 1302). E n febrero, los vecinos de Nompot, 
aldea de Alicante, piden ayuda para resistir en el Castillo, pues "que 
la hueste fora leuantada sobre Muía et los castellanos eran venidos" 
(A. C. A . s C. R., 1099). 
22 E l 31 de enero de 1301 Sarria escribe a Jaime XI que un martes, 
a medianoche, cuando iba a Elche, se encontró con un caballero de don 
Juan Manuel, y a l volver juntos a Monóvar le contó por el camino 
que el rey de Castilla iba hacia Murcia com muchos caballeros que men-
ciona, "e que l a Reyma de Castiella, e la Infante dona Isabel mujer 
de don Johau, e la Infante fija de la reyma, que son en Alearas" ( G I M É -
N E Z S O L E E : Don Juan Manuel, pág. 248). 
23 L a Crónica de Fernando IV dice que estuvo a punto de caer pri-
sionero Jaime I I ( Z U E I T A : Anales, pág. 396). En abril, el Concejo de 
Murcia pide a Jaime I I un socorro de trenta "ballesters armats et apa-
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relíate", puesi saben que los "castellana an acordat et ordenat que vin-
guen et entren en esta tierra", y el procurador de Sarria dice que "un 
ardit de Lorca" le comunica, el avance del maestre de Uclés. (A. C. A . = 
C. R., 1342-1343). 
24 Cortes de los antiguos reinos de León y de Castilla. Madrid, 1861, 
tomo I, pág. 145. 
25 Crónica, cap. V I L 
26 Ibidem. 
27 Carta de Sarr ia : "Dien a quets que venen (de Castilla) que so-
fer la maiar ¡pobrea del moa." ( G I M É N E Z S O L E R : Corona, pág. 58.) 
28 Informes de Sarria ( G I M É N E Z S O L E B : Don Juan Manuel, pági-
na 250). Dice que "del fet deis ¡matrimonis no sé altra veritat, o si son 
maestris, mas ben sé per cert quels missatges ni son anats". 
28 Crónica, cap. V I I . E l 10 de septiembre de 1301, en Avila, se 
expide un privilegio real a la catedral de Orense. (Documentos del 
Archivo-Catedral de Orense, pág. 230.) 
so G I M É N E Z S O L E B : Don Juan Manuel, pág. 251. 
su Ibidem. "Empero els menacen molt de páranla axi com sabets 
que es lur costum." 
32 G I M É N E Z SOLER : Don Juan Manuel, pág. 251. 
as Les Registres de Boniface VIII, publ. por GEORGES D I G A R D . 
París^ 1907, núm. 4403 (Potfcbast, 25070); E . J A F F E y H . F I N K E : La 
dispensa de matrimonio para Sancho IV (Anuario de Historia del 
Derecho, t. I V , pág. 298, año 1927), aluden a ia. bula de legitimación 
(6 septiembre 1301), en que se habla del "problemático, matrimonio 
del rey, casi en el mismo tono que lo hizo Martín I V " . E l mismo mes 
se expiden otras bulas sobre reconciliación de Fernando I V con Alfonso 
y Fernando' de la Cerda (4404-4405). Gerardo de Allbala, procurador 
de Jaime I I ante la Sede Pontificia, le escribía a 14 septiembre 1301, 
desde Anagni, que "Suiper predicta eciaim dispenisacione itopedienda locu-
tus fui cum domino Landulfo, qui irespondit, quod papa valide debiliter 
istud negocium proposuit in consistorio et dixit, quod rex Francie mul-
tum rogaverat eum' pro dispensatíonibus supradictis et comendíavit mul-
tum reginam Oastelle". ( H . F I N K E : Acta Aragonensia. Berlín y Leip-
zig, 1908; t. I, pág. 104.) E l año anterior, otro procurador aragonés 
escribía a Jaime I I que cuando el papa salía dle Anagni se presenta-
ron en el camino, a l pie de los montes de Anagni, nueve caballeros hospi-
talarios que venían de parte de Fernando de Castilla y de su madre 
doña María con misión especial. (Acta, t. I , pág. 72.) 
8 4 Crónica, cap. V I L 
3 5 Z U R I T A : Anales, págs. 402 v. y sigs. 
36 Crónica, cap. V I L 
37 P . JOSÉ M O B E T : Anales del reino de Navarra, ed. de Tolosa, 
1912; t. V , pág. 130. 
38 Véase nota 28. 
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39 Crónica, cap. V I I . 
40 Z U R I T A : Anales, pág. 405. 
40 bis G I M É N E Z S O L E E : Don Juan Manuel, pág. 253. 
* i E l 3 de febrero de 1302 ya está Femando en Valladolid, donde 
fecha un privilegio al Concejo de Ampudia. (Arch. M . , Ampudia.) 
42 Crónica, cap. V I I . 
43 Alonarchia Lusytana, por F E . F . BBANDAON. Lisboa, 1650; 
V parte, pág. 299. 
44 GREGORIO DE B A L P A R D A : Historia crítica de Vizcaya. BHLbao, 
1933-4; t. II , pág. 526. 
45 Crónica, cap. V I I I . Prueba de lo calumnioso que era ese supues-
to proyecto matrimonial de Isabel con don Alfonso de la Cerda es la 
carta que a 10 de abril de ese mismo año de 1302 había escrito Eduardo I 
de Inglaterra al infante don Enrique sobre casamiento de esta doña 
Isabel con el principe Eduardo. ( R Y M E R : Foedera, conventiones & Hagae 
Comitis, 1745; t. I, pág. 3.) 
46 Don Ñuño Pérez de Monroy nació en Plasencia, de familia no-
ble. Fué abad de Santander y arcediano de Campos y de Trujillo ( B E -
NAVIDES : 1.1, pág. 420). E n el Archivo de las Huelgas, de Valladolid, se 
conservan dos testamentos dle don Ñuño Pérez. E n el primero, de 21 
de mayo de 1318, lega ".a la Reyna donna Maria, mi sennora, por mucho 
bien et por mucha criiainca que en mi fizo", cien mil maravedís, "Et 
más, cient marcos de plata labrada, ée> l a meior lauor et más costosa 
que yo ouiere, E t ella que me perdone por la ssu meroet lo que yo oue 
de lo ssuyo ssin su uoluntat et algún pesar et algún envió ssi gelo yo 
ffiz". Los cien mi)l maravedís "le instado desba guisa: los cincuenta 
mili mr, por pagar las debdas que ella deue a los ffimados", y los otros 
cincuenta mil para "la lauor de la eglesia del monesterio (Las Huelgas) 
que l a Reyna agora ffaze en Valladolid". 
47 A M A D O S D E LOS R Í O S : Historia de hs judíos de Español y Por-
tugal, t. II , págs. 86 y 96. 
48 G I M É N E Z S O L E E : Corona, pág. 85. 
*» Crónica, cap. V I I I . 
so Cortes da Medina del Campo, 1302 (Cortes, pág. 161). E n las 
Cortes de Burgos de mayo 1301 (Cortes, pág. 145) aparece don Enr i -
que como tío y tutor. Según la Crónica, pág. 81, en esas Cortes la reina 
habla de que el rey ya es mayor "e de edad". E n las de Zamora, agos-
to 1301, don Enrique "tio e tutor" (Cortes, pág. 151); ¡pero ya en estas 
de Medina del Campo (1302) aparece don Enrique sólo como tío del 
rey. SALAZAR Y CASTRO (Gasa í e Lara, t. IV, pág. 42) publica un cua-
derno de lias Cortes de Burgos (julio 1302) (igual a uno del Arch. Muni-
cipal de Castro-Urdiales) en que dice el rey la citada frase: "después 
que fuemos en nos". 
5 1 Don Juan acusa recibo de un mensaje llevado por fr. G i l de 
Sisto, 28 agosto 1302. (A. C. A . = O. R., 1809.) 
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52 Crónica, cap. V I I I . 
53 E l 15 de noviembre de 1302, en Valladolid, otorga don Diego 
López de Haro un compromiso de servir al rey de Francia durante 
tres meses, excepto contra Fernando I V ( D A U M E T : Op. cit., pág. 225). 
E l rey fecha cartas en Toledo el 25 de septiembre y el 4 de octubre 
de 1302 ( B E N A V I D E S , t. II, pág. 383, y T E N O R I O Y CEEEZO : El Concejo 
de Sevilla, Sevilla, pág. 240). E l 12 de noviembre, ya en Valladolid, 
hace una merced a la catedral de Toledo (A. H . N.) . E l 4i de noviem-
bre, desde Villagarcia (cerca de Medina de ltíoseco y próximo » Valla-
dolid!), escribía María de Malina a Jaime I I una carta muy cortés sobre 
contiendas de frontera en ciertas aldeas de Molina (A. C. A . = O. ít., 
1813). 
5* Z U R I T A (.Anales, pág. 408 V.) habla de estos pactos, y dice se 
hicieron "con consentimiento y sabiduría de la íteyn¡a"; pero omite 
por qué lo hizo (véanse las págs. 39 y 40 de este discurso). 
55 Z U B I T A : Anales, pág. 411. G I M É N E Z SOLER : Don Juan Manuel, 
páginas 257-259. 
os Entre las Cartas reales, ni en los Registros de Jaime I I de los 
afios 1302, 1303 aparecen rastros de relación política entre la reina Ma-
ría y Jaime I I ; sólo hemos hallado la citada Carta de María (véase 
nota 53) sobre intereses particulares de Molina. 
56 bis A 17 febrero 1303 escribe don Enrique a Jaime I I ( G I -
MÉNEZ SOLER : Don Juan. Manuel, pág. 257), dieiéjodo'le sabe que Fer-
nando y el infante don Juan le han "movido pleitesía". "Porque uos 
ruego quauto más puedo rogar et uos conseio que uos que non fagatíes 
y ninguna cosa e que me enbiedes luego un cauíallero" de fiar para ha-
blarle. Además, le (afirma "que uos yo faré seer el mejor Rey e el más 
onrrado que nunca ouo en Aragón". 
57 E l Pacto de Ariza lo publica B E N A V I D E S (t. II , pág. 351). G I -
MÉNEZ S O L E R (Don Juan Manuel, pág. 280) cita el compromiso res-
pecto a la aprobación de la reina. 
ss E l infante don Juan escribía a Jaime I I el 6 de abril desde 
Badajoz cómo le contaron al rey de Portugal que el infante don Enri-
que y don Diego se "van a ver conulsco e esta vista que non era vuestra 
pro ni vuestra onrra nin vuestro servicio ni del rey don Ferrando mió 
sobrino" ( G I M É N E Z S O L E R : Don Juan Manuel, pág. 264). E l 15 de mayo, 
también desde Badajoz, le escribe que irá don Juan Núñez (A. C. A . = 
C. R., 15)35.) E l 14 de junio, en Teruel, fecha don Juan Núfiez una carta 
a Jaime diciéndole le espera nueve días mientras "yuades veer con don 
Enrique e con esos ornes buenos de Oastiella" ( G I M É N E Z S O L E R : Don 
Juaw, Manuel, pág. 279). 
59 Crónica, cap. I X , dice que la reina los convocó en Medina del 
Campo, pero don Diego López de Haro escribe a don Juan Manuel en 
julio de 1303 que fué a ver a la reina "por saber qué es aquello que 
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ellos auian acordado en aquel ayuntamiento que fisieron en Coca ( G I -
MÉNEZ S O L E E : Doyi Juan Manuel, pág. 285). 
60 B E N A V I D E S , t. II , pág. 383. 
6i G I M É N E Z S O L E E : Don Juan Manual, pág. 282. 
62 GIMÉNEZ, S O L E E : Ob. cit., págs. 283 y sigs. En cambio, Sarria 
escribía en agosto a/ Jaime I I que un tal Rodrigo "dixme molt príva-
dament que certamente la Reyna auia otorgat quel Regne de Murcia 
romangues a uos" (pág. 290). Con razón dice G I M É N E Z S O L E E que Sa-
rria estaba poco enterado de las cosas de Castilla. 
63 G I M É N E Z S O L E R : Ob. cit., pág. 286. 
64 Crómica, cap. I X . 
65 B E N A V I D E S , t. I I , pág. 359. 
66 p. F L Ó E E Z : Remas, t. I, pág. 438. 
67 Crónica, cap. I X . 
es G I M É N E Z S O L E E : Don Juan Manuel, pág. 290. 
6» Cartas reales a Sevilla (TENORIO : Ob. cit., pág. 241), a Due-
ñas (Arch. m. Dueñas), a la Orden de Calatrava (A. H . N.) , a Madrid 
(BENAVIDES, t. I, pág. 125), a Cuenca (Arob. Cat. de Cuenca), a Se-
govia ( B E N A V I D E S , t. II , pág. 377). 
70 Como¡ es) sabido, la protagonista de La prudencia en la mujer, 
de Tirso, es María de Molina, cuyo carácter está muy bien compren-
dido. Con razón dice doña Blanca de los Ríos, ilustre comentarista del 
gran dramaturgo, que Tirso de Molina se documentaba cuidadosamente. 
7i M . G A I B E O I S DE B A L L E S T E R O S : Los testamentos inéditos de don 
Juan, Manuel (Boletín de la Academia de la Historia, 1932). 
72 Libroi de los castigos o Libro itnfinido, cap. I II , ed. Rivadeney-
ra, págs. 267-8. 
73 E l testamento se inserta al final de este estudio. 
7 4 Véase nota 52. 
74 bis Carta real de 6 febrero 1308. ( B E N A V I D E S , II , 590. 
75 Carta de María de Molina a Jiaime II , del 20 de octubre de 
1306, Burgos (A. O. A . = C. R., 2776). 
76 Arch. de las Huelgas de Valladolid. 
77 Aunque no corresponde al período que estudiamos, deseo reco-
ger cierta alusión de Sarria —el¡ confidente de Jaime II—' respecto a 
la actitud de María sobre Tarifa, puesi s i se le da crédito quedaría la 
reina en una situación falsa, que no responde a la verdad de los beobos. 
Dice Sarria (en documento publicado por G I M É N E Z SOLER : El Sitio de 
Almería, en 1309; Barcelona, 1904, pág. 78) que cuando los moros fue-
ron a sitiar a Tarifa^, " E la reyna de Castella veen a<;o e quel castell 
es fort apremiat, >a traetada comiposició ab lo irey de Granada e ab Ben 
Jacob en aquesta manera que eEa que le retra Tarif, e els que sen 
preñen ab eila contra vos" y que con estas cartas hiabílaln ido a Sevilla 
don (Anricb axi com a tudor, e el maestre dueles asá com a pro-
curador" para firmar la paz, "e per retre Tarif al Rey de Granada". 
5 
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E l documento no tiene fecha; pero, desde luego, es anterior a 1302, 
en que don Enrique deja de ser tutor. L a Orondea de Fernando IV, 
en el capítulo IV (pág. 64, ed. cit.), afio 1299, habla de que don Enri-
que deseaba ir a Andalucía, entre otras cosas, porque acordaría con los 
concejos "que diesen Tarifa al rey -de Granada porque les fiziese aver 
paz e tregua por muy grand tiempo", y añade: "Mas la noble reyna 
doña María, entendiendo esta manera con que yba don Enrique a la 
Frontera eubió percebir ornes señalados de los concejos en quien ella 
fiaba que querían servicio del rey. E otrosí le enbió dezir a don Alfon-
so Pérez de Guzmán, que tenia a Tarifa, que guisase con los concejos 
que quando obiesen a reoebir a don Enrique por adelantado, que fuese 
con esta condición: que les prometiese (don Enrique) que nunca fuese 
en consejo de dar a Tarifa a los moros". De donde resiulta que lo 
dicho por Sarria de María de Molina es inexacto. Quizá no lo hizo 
de mala fe, sino engañado por lo que decía la gente. S in duda, el 
infante don Enrique, interesado en el turbio asunto de vender Tarifa, 
hacía creer que llevaba esa misión autorizado por la reina. Zurita 
(Atóales, 372 v.) habla de que en septiembre de 1296 se presentó a Jai-
me I I un caballero de Alfonso Pérez de Guzmán "para tratar que le 
valiese contra el rey de Granada, y contra el infante don Enrique que 
procuraua que entregasse a los moros a Tarifa". Siempre fué ése el 
deseo de don Enrique, y siempre se opuso María enérgicamente. Re-
cuérdese lo ocurrido en las Cortes de Cuéllar en 1297, cuando la reina 
descubrió la campaña del infante con los procuradores, "que gelo desia 
por Tarifa, que quería dar al rey de Granada, por cobrar ende muy 
grand aver que le avian prometido. E ella fabló en su paridad con cada 
uno de los concejos", diciéndoles "que aquella fabla que don Enrique 
fazia con ellos, que sopiesen' por cierto que lo non fasia sinon por dar 
a Tarifa a las moros, e ella mostróles quan gr&jnd daño seria de la 
chrístiandad", encareciéndoles la importancia de aquella plaza con 
largos razonamientos (Crónica, ed. cit., 42). E l escrito de Sarria no 
pasa de ser un vulgar relato de espías que recogen toda clase de rumo-
res, sin nigún valor fehaciente y mucho menos para (Sostener afirma-
ción de tal gravedad, que, por otra parte, queda desmentida por los 
hechos. Más responsable qne Sarria es en este caso el infante don Enr i -
que, divulgador de la falsedad. Por tanto, carece de fundamento la 
suposición de que María admitiese nunca la entrega de Tarifa a 1OÍ§ 
moros. 
Testamento inédito de María de Molina 
[E] nel nombre de Dios et de Santa Maria Amen. Sepan 
quantos esta carta vieren, como yo Doña Maria por la gracia 
de Dios Reyna de Castiella et de León et ssennora de,Molina, 
Seyendo en mió entendimiento qual meló quiso Dios d'ar. Et 
seyendo sana del cuerpo et en mj buena memoria. Conoscien-
do quantos bienes eí quantas mercedes me fizo et me faze 
Dios fasta el dia de oy. Et auiendo esperanca en él que me 
fará cabadelante a onrra et aseruigio de Dios Padre et fijo et 
espíritu Santo que son tres personas et un dios uerdadero et 
en quien creo uerdadera mientre et creo que nasgió Ide santa 
Maria su Madre que fue Virgen antes del parto et virgen des-
pués del parto et que tomó muerte et passión por mj pecador 
saluar, et resugito a tercer dia et que subió alos cielos et 
que enbió al spiritu Santo sobre los apóstoles assí commo pro-
fetaron (sic) todo esto los profetas grant tiempo ante. Et yo, 
conosciendo que so pecador et que erré et pequé en muchas 
cosas deque nunqua fiz enmienda njn penitengia njn me guar-
dé de pecar njn conplir njn guardé los mandamientos de 
Dios commo deuia, de que me arrepiento mucho et me siento 
muy culpada. Ruego et pido mercet a Santa Maria mj sennora 
de quien yo fio et he esperanca que ruegue a Jeshu Xripsto su 
fijo glorioso que me perdone et tenga por bien la su santa 
misericordia et la su mercet que es mas quelos mis pecados et 
que sea la su santa piedlat que non se pierda la mj alma pe-
cador et que la deuen saluar. Et por fazer alguna poca de 
emjenda que bien entiendo que la non podría fazer tadla de 
todos quantos pecados fize et dixe et pensé et obré et coydé 
et consentí et conseié et vi entendí en quantas maneras pude 
pecar. 
Por ende fago mjo testamento segunt que aqui dirá: 1) pri-
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mera mientre mando la mj alma a Jeshu Xripsto que prisó 
muerte ppr ella que mela salue por la su piedat más que por 
el mito merescimiento; et do el mió cuerpo a Santa Maria de 
Toledo. Et mando que lo entierren en la capiella de Santa 
Cruz apar de mjo sennor el Rey don Sancho. Et el monumento 
en que me soterrasen que sea atal commo el del Emperador 
que está apar del Rey don Sancho et que aya vna figura en 
cjma del monumento en que esté yo figurada con abito de 
frayra predicadera. 
2) Et mando que ante que fine que me den el abito délas 
frayras predicaderas en que muera et que me sotierren con él 
et que me non metan otros pannos njngunos sinon commo a 
frayra predicadera. 
3) Otrossi mando que paguen todas las debdas que yo 
deuo segunt están escripias. 
4) Et mando que todas las otras debdas que fallaren que 
yo deuie, demás délas que son escripias, tan bien las que yo 
saqué para seruicio del Rey mjo fijo, commo lo que dieron por 
sus cartas o por las mjas, commo por mj palaura, que las 
paguen todas aquellas que fallaren por recabdo et por buena 
uerdat que yo deuo pagar por que la mj alma sea quita. 
5) Et mando a los mios testamentarios que paguen todas 
las debdas délos mjos bienes ante que aotra parte paguen 
njnguna cosa desto que yo mando en este mjo testamento. 
6) Otrossi por que donna Blanca mj hermana, sennora 
que fué de Molina, enla pleytesia que fizo quando dexó Molina 
al Rey don Sancho, fué puesto quel diesse el Rey trezientas 
uezes mili mr. para que ella diesse por su alma. Et destos dio 
el Rey a Garci Gil de Padiella cjnquenta mili mr. et ouo los 
Garci Gil. Et depués pagué yo por su alma muchas debdas 
según sabe el guardián de Molina que es su testamentario. 
Por ende mando que todo lo que fallaren que non es pagado 
de la trezientas uezes mili mr. que auja el Rey adar por alma 
de donna Blanca, que lo den para pagar las debdas que deuja 
donna Blanca et que lo aya sennaladamientre enlas rentas de 
Molina et que non sean desapoderados dellas los mjos testa-
mentarios fasta que sea pagado todo lo que oujere de auer 
fasta las trezientas uezes mili mr. Et las debdas pagadas, si 
algo fincar délas trezientas uezes mili mr. que lo paguen enla 
manda que mandó donna Blanca en su testamento. 
7) Otrossi mando que canten por mj alma diez mili mis-
sas de sacrificio et que sean dichas del día que yo finar fasta 
vn anno conplido o ante si se fazer pudiere et que digan las 
cinco mjll mjssas enla capiella do yace el Rey do me mando yo 
enterrar et las otras cinco mjll en los monesterios délos pre-
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dicadores et délos frayres menores de Valladolit et de Toro 
et que los mjos testamentarios tomen frayres et clérigos de 
buena vida que las digan. 
8) Otrossí mando que conpren heredat en Toledo oy (sic) 
cerca de Toledo que uala de renta cada anno a saluo tres 
mjll et quinientos mr. et estos que sean los tres mjll para 
cinco capellanes que sean perpetuos para sienpre jamás et 
que aya cada vno dellos seys cientos mr. cada anno de renta 
Et los quinientos mr. que sean para cera para cada anno para 
seruir los altares alas oras et para azeyte alas lánparas et 
los capellanes que los, pongan el are/obispo et el cabillo dey 
de Toledo. 
9) Otrossí mando para esta capjella do me yo he de en-
terrar todas las uestimientas déla mj capiella. Saluo ende dos 
pares de uestimientas con sus túnicas et con sus almáticas et 
con sus alúas que mando alos frayres predicadores de Toro. 
El otro par de uestimientas con estas mismas cosas alos fray-
res predicadores de Valladlolit. 
10) Otrossí para el altar déla capiella do me yo he de en-
terrar mando vn frontal con oro, el mayor: délos dos déla mj 
capiella, et el otro mando para el altar de Santa Maria déla 
eglessia délos frayres predicadores de Toro. 
11) Otrossí mando el frontal de la estoria de Santa Ca-
therina para el altar de Santa Catherina déla eglesia délos 
frayres predicadores de Toro. 
12) Otrossí mando el frontal délos baldoquis déla estoria 
délos Reyes paral altar de Santa Maria déla eglesia délos 
frayres predicadores de Toro. 
13) Otrossí mando que por que el monesterio de los fray-
res predicadores de Toro comencé yo et es mj uoluntat délo 
acabar a seruicio de Dios et aonrra de la orden de Santo Do-
mjingo et por que el Inffante don Enrique, mjo fijo, yaze y 
enterrado, et porque desque lo yo comencé sienpre les di la 
renda del portadgo de Toro bien et complida mente mando 
que fasta que sea acabada la obra déla eglesia del monesterio 
sobredicho que ayan los frayres dende la renda del portadgo 
de Toro bien et conplida mente et que la non metan en al si-
non en la lauor déla eglesia et del monesterio, et desque fuere 
acabada, que finque la renda deste portadgo al Rey don 
Fernando mjo fijo o alos que regnaren después del en Cas-
tiella et en León. Et por esto mando al prior et alos frayres 
que tengan por siempre jamás, cinco frayres que canten cada 
dia cinco missas speciales por mj alma. Et que fagan por mj 
vigilia ante noche todo el conuento vna vez cada semana et 
otro dia que digan vna missa cantada por mj alma enel altar 
— 70 — 
mayor, et desque la missa fuere cantada, que digan tres res-
ponsos con sus oraciones. 
14) Otrossí que fagan todos los frayres para siempre ja-
más cada anno vn aniuersario por mj alma vna vez enel 
anno et que digan la vigilia ante noche et la missa otro dia 
cantada como dicho es. Et mando que aquel dia que fizieren 
el aniuersario que ayan para pitanca dozientos mr. para si et 
para los otros frayres que viniesen y al aniuersario et que 
los partan ellos como touieren por bien. 
15) Otrossí mando alos frayres deste monesterio sobre-
dicho que ayan cada anno para su uestir seys cientos mr. et 
estos et los dozientos mr. del aniuersario que son todos ocho 
cientos mr., mando que los ayan cada anno enla renta déla 
judería de Toro. Et pido et ruego al Rey don Fernando mío 
fijo que dexe alos frayres predicadores de Toro la renda 
del portadgo de Toro fasta quela su eglesia et el su moneste-
rio sea acabado et des que fuesse acabado, que finque al Rey 
mjo fijo o el que regnare después del en Castiella et en León. 
16) Otrossí que les faga dar cada anno enla judería de 
Toro estos ocho cjentos mr. para siempre jamás. Et que non 
consienta a njnguno que gelos enbargue njn gelos contrarié. 
17) Otrossí mando alos conuentos délos frayres predica-
dores et Menores de Burgos acada vno trezientos mr. 
18) Otrossí mando alos frayres predicadores et menores 
de Patencia et de Valladolit et de Toledo et de Salamanca et 
de Camora et de Toro et de Cibdat Rodrigo et de Palen^uela, 
acada vno dellos trezientos mr. 
19) Otrossí por que la eglesia et el monesterio délos fray-
res predicadores de Valladolit comencé yo et he uoluntat délo 
acabar a seruicjo de Dios et a onrra déla orden de Santo Do-
mingo, et por que el Inffante don Alffonso mjo fijo yace y en-
terrado. Et por que desque yo comencé a labrar di para esta 
lauor alos frayres dende la renda que yo he enel portadgo de 
y de Valladolit, mando que ayan la renda deste portadgo fas-
ta que ayan acabado la eglesia et el monesterio et después 
que fuere acabado, que finque al Rey don Fernando mjo fijo 
o al que regnare después del en Castiella et en León. 
20) Otrossí mando al monesterio de Palaguelos para la 
lauor déla eglesia dende dos mili mr. Et para pagar la here-
dat que mando conprar para los cinco capellanes que mando 
poner en Toledo, auja yo mandade uender a Sant y ponze 
et délos dineros que ualiesse que conprassen hereda! en To-
ledo o cerca de Toledo que ualiesse de renda los tres mili 
et quinientos mr. sobredichos. Et por que Sant y ponze oue 
yo a uender, et los dineros que ualió metí yo en la güera 
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en seruicio del Rey mjo fijo. Et esto fiz yo todo por guardar 
su seruicjo, Ruegol et pidol al Rey mjo fijo que pues que 
en su seruicjo pus este logar mjo, que mande él conprar 
esta heredat para estas capellanjas. 
21) Otrossí mando a todas las mjs donzellas que biuieren 
conmjgo al tienpo que yo finare: alas ricas fembras, acada 
vna dellas, diez mili mr. Et alas otras mis donzellas, acada 
vna dellas, cjnco mili mr. 
22) Otrossí mando a cada vna délas mis duennas, tres 
mili mr. 
23) Otrossí mando alas mjs couigeras, acada vna dellas, 
dos mil mr. 
24) Et mando alas mancebas déla mj cámara, acada vna 
dellas, quinientos mr. 
25) Et mando que todas las d'ebdas que yo deuo et las 
mandas que yo fago que se cunplan délas rentas délas villas 
et délas otras rentas que yo tengo del Rey, segunt que el 
Rey meló otorgó por su carta fasta conplimjento délas siete 
cjentas uezes mili mr. que me él otorgó que pudiese yo man-
dar et pagar en debdas et en mandas. 
26) Otrossí mando que demás desto, que uendan a Villa 
garcía et a Baltanás para esto mjsmo. Et conplidas las deb-
das et las manidas, lo que fincase de todo, tan bien délas 
siete sientas uezes mili sobredichos, commo délo que valiere 
Villa garcía et Baltanás, commo délos otros mjos bienes, man-
do que lo den los mjos testamentarios por mi alma, el tercio 
en cantar missas, et el otro tercio en sacar catiuos de tierra 
de moros. Et el otro terc/io en uestir poures. Et las debdas 
sobredichas et las otras debdas que son escriptas que se pa-
guen déla moneda que corrja a aquel tienpo que lo yo tomé 
o den la quantia que ualie o que se abengan con aquellos 
quelo ouieren de auer. 
27) Et otrossí mando que toda la manda sobredicha que 
se cumpla toda déla moneda nueua que el Rey don Ferrando 
mjo fijo mandó fazer que son diez dineros el mr. Et mando 
que cunplan todas estas cosas et las otras que están escrip-
tas en esta guisa que paguen luego las debdas todas por or-
den vnas en pos de otras, assi commo están escriptas. Et 
depués que paguen las mandas assí commo aqui están es-
criptas vnas en pos d!e otras fasta que todo sea conplido 
esto que yo mando. 
28) Et para conplir et pagar esta manda et este ordena-
mjento segunt dicho es, fago ende mjos testamentarios a 
donna Maria Ferrández, mj ama, et déla Infante donna Ysa-
bel mj fija. Et a Alunno Pérez, Arcidiano de Campos et abbat 
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de Sant ander mjo chanceler. Et al mjo confesor. Et doles 
poder conplido atodos o a qualesquier dellos que puedan reci-
bir las siete cientas uezes mili mr. sobredichos et que pue-
dan vender Villa garcja et Baltanás et recebir los dineros 
29) Et otrossí les do poder en todos los otros mjos bie-
nes, muebles et rayzes, que los puedan vender para conplir et 
pagar todo esto que dicho es. Et ordeno et mando que este 
mjo testamiento uala en todo, tan bien por nonbre de testa-
miento commo por nonbre de codicilo o de otra postremera 
uoluntat qualquier. 
30) Et sobre todo fago mjo testamentario mayor al Rey 
don Ferrando mjo fijo que lo cunpla et lo faga conplir todo. Et 
ruegol yo, et pidol por mercet quelo faga et lo cunpla assi 
commo lo yo ordeno et lo yo fio del que lo fará por que él 
aya conplidamjente la bendición de Dios et la mja. Ca tanta 
fué la lazeria que yo leué con él enle ayudar para lo fazer 
regnar. Et tan uerdadera mjente lo amé yo ísienpre, que so 
cierta déla su lealdát et del su buen entendimiento quelo fará 
assí. Et por que esto ssea firme et non uenga en dubda, man-
dé seellar este testamjento con mjo seello colgado, fecho este 
testamiento. 
[El lugar de la fecha quedó en claro. Dos sellos de cera: 
uno rojo y el de la reina. Pergamino.] 
(El testamento inédito de María de Molina que inserto aquí 
se conserva en el Archivo del Monasterio dé las Huelgas de 
Valladolid. También existe allí el testamento otorgado por 
la reina el 29 de junio de 1321, publicado por Salazar y Cas-
tro, Antolínez y Benavides (Memorias de Fernando IV, t. I, 
página 680). Este que nos ocupa es desconocido, y no está 
fechado, el sitio de la fecha quedó en blanco, pero no dudo 
en asignarle el año 1308. La Crónica de Fernando IV (ed. cit., 
página 195), refiriendo sucesos de comienzos de 1308, dice: 
"E en este tiempo la reyna su madre (doña María) era muy 
mal doliente, en guisa que llegó a peligro de muerte. E estava 
en tal manera afincada de la dolencia, que non podia consejar 
al rey..." Después dice: "e vínose luego —el rey— con esto 
a la reyna su madre, que era doliente en Toro" (pág. 198). 
En Toro, a 6 de febrero de ese año (1308), otorga Fernan-
do IV un documento que nos da la clave para fechar el testa-
mento. Lo publica Benavides (Memorias de Fernando IV, 
tomo II, pág. 596). Es la concesión que hace a su madre de 
diversas rentas hasta completar 700.000 maravedís para que 
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ella pague sus deudas, "e que compílese todo lo que orde-
nastes en el vuestro testamento". (La cláusula del testamento 
que señalo con el núm. 25 habla de estos 700.000 maravedís 
y de la carta del rey.) También aparece en la donación real 
el portazgo de Toro y Valladolid "que vos distes para labor 
délos monesterios délos frayres predicadores de estos luga-
res que los hayan fasta que los monesterios e las eglesias 
sean acabadas..." (Véanse las cláusulas núms. 13, 15, 19.) 
Además, se habla de los 800 mr. "que vos distes a los frayres 
predicadores de Toro para vestir, cada año, en la Judería que 
los hayan para siempre, según lo vos ordenastes en vuestro 
testamento" (como la cláusula núm. 15). Con estos datos 
podemos suponer, como queda dicho, que María, pasada la 
gravedad, redactó su testamento, probablemente en enero 
de 1308, sin fecharlo hasta: que el rey le otorgase las dona-
ciones que necesitaba para cumplir las mandas, lo que obtu-
vo en Toro cuando fué a verla su hijo, que expide el docu-
mento allí a 6 de febrero. En el testamento de 1321, al hablar 
de las rentas de los portazgos de Toro y Valladolid, la reina 
dice: "con otorgamiento dlel rey don Fernando mió fijo, e que 
me dio ende su carta seellada". Ese año debió seguir enferma 
doña María, pues a 26 de diciembre, desde Almazán, escribe 
a Jaime II que "por algunas cosas que me cunplen por rrazón 
de mj fflaqueza que rrogué al menistro general que diese 
licencia a frey Albert que veniese a mj", "Por que uos ruego, 
Rey, que tengades por bien del mandar que venga luego a 
mj...", "et yo enbiar uos lo he lo más ayna que yo pudiere". 
(A. C. A.=C. R. núm. 3480.) En las cuentas reales de 1293-94 
aparece un "frey Albert, fisico". (M. Gaibrois de Ballesteros: 
Historia del Reinado de Sancho IV de Castilla, t. I, pági-
na CXXIV.) Las palabras del testamento de la reina sobre 
"la laceria" y la "bendición" tienen absoluta correspondencia 
(según señalamos ya) en el documento de Fernando IV. Este 
testamento de 1308 difiere bastante del de 1321. Lo que va 
en bastardilla se repite en el de 1321. Las cláusulas 6, 8, 13, 




Don Pedro de Novo y Colson 
Don Pedro de Novo y Colson nació en Cádiz el mes de octubre 
de 1846. Ingresó en la Marina, viajó mucho, combatió en Cuba y, 
además, en la Península, contra carlistas y cantonales; alcanzó 
diversas condecoraciones, entre ellas la gran cruz del Mérito Na-
val; fué diputado a Cortes, y se interesó vivamente por las prue-
bas del submarino Peral. Hombre de acción, espíritu inquieto, 
patriota exaltado, se sintió atraído también por actividades in-
telectuiales y cultivó con éxito extraordinario la literatura dramá-
tica, la poesía y los estudios históricos. En febrero de 1909 leyó 
su discurso de entrada en la Academia de la Historia, y en 1915 
se incorporó a la Academia Española. 
Su producción literaria es vastísima, y muchas obras suyas se 
tradujeron a idiomas extranjeros (1). 
Entre sus obras históricas citaremos: Ultima teoría sobre la 
Atlántida. Viajes apócrifos de Juan de Fuca y de Lorenzo Ferrer 
Maldonado, 1881; Historia de la guerra de España en el Pací-
fico, 1882; Historia de las exploraciones árticas hechas en busca 
del paso del Nordeste, Viaje políticocientífico alrededor del mundo 
por las corbetas Descubierta y Atrevida, al mando de los capita-
nes de navio don Alejandro Malaspina; y don José Bustamente y 
Guerra, desde 1789 a 179U. 
15 áfi' 
(1) RAMÓN MENÉNDEZ PIDAL: Don Pedro Novo y Colson. "Boletín 
de la Academia Española", febrero de 1931. VICENTE CASTAÑEDA : El 
Excmo, señor don Pedro de Novo y Colson. "Boletín de la Academia 
de la Historia", abril 1931. 
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Don Pedroi de Novo y Colson, de carácter caballeresco, noble 
y desinteresado, dedicó los últimos años de su vida a la obra be-
néfica de la Sociedad de Salvamento de Náufragos. Falleció el 17 
de febrero de 1931, a los ochenta y cinco años de edad, lúcidos e 
inteligentes. 
Don Manuel Serrano y Sanz 
Don Manuel Serrano y Sanz nació en Ruguilla (Guadalajara) 
el año de 1868. Estudió las carreras de Derecho y Filosofía y 
Letras; ingresó en el Cuerpo de Archiveros y luego obtuvo, por 
oposición, la cátedra de Historia Universal en la Universidad de 
Zaragoza. Desde muy joven mostró su vocación de investigador, 
dedicándose especialmente ia los estudios americanistas. Pero su 
extraordinaria actividad y capacidad de trabajo le permitió abar-
car temas muy diversos. Hombre modesto, laborioso, infatigable, 
gran erudito, dejó una obra extensa, extraordinaria. Su vida la 
consagró al estudio, y a los archivos dedicó casi todo su tiempo 
en busca del dato precioso, del documento esclarecedor, de la no-
ticia precisa. Recogido en la soledad de pergaminos y papeles vie-
jos, aislado en el mundo de los siglos pasados, vivió horas y horas 
elaborando el material para sus páginas sabias y nutridas de 
Historia. 
Poeta y erudito gustó del apartamiento, y su retraimiento de 
otras actividades favoreció la fecundidad de su obra. Serrano y 
Sanz murió el 6 de noviembre de 1932, dejando una vastísima y 
sólida producción histórica. De sus libros más celebrados mencio-
naremos (1): 
Apuntes para una biblioteca de escritoras españolas. Madrid, 
1898 y 1903. Autobiografías y Memorias. Madrid, 1905. Pedro de 
Valencia. Madrid, 1909. Noticias y documentos históricos del Con-
dado de Ribagorza hasta la muerte de Sancho Garcés III. Madrid, 
1912. Cedulario de las provincias de Santa Marta y Cartagena de 
Indias (siglo xvi). Madrid, 1913. Antología de poetisas españolas. 
Madrid, 1915. El brigadier Jaime Wükinson y sus tratos con Es-
paña. Madrid, 1915. Orígenes de la dominación española en Amé-
rica. Madrid, 1916. Vida del almirante don Cristóbal Colón por su 
(1) Don Vicente Castañeda recogió la copiosa bibliografía del se-
ñor Serrano y Sanz en el "Boletín de la Academia de la Historia", 
tomo CU, años 1933. 
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hijo don Hernando. Madrid, 1931-1932. Noticias biográficas de 
Fernando de Rojas, autor de la Celestina, 1902. Un documento iné-
dito referente a Juan de Arfe y Villafañe, 1902. Cartas de Antonio 
Pérez a su mujer doña Juana Coello, 1902. Cartas y memoriales 
de don Gaspar Melchor de Jovellanos y de sus hermanas sor Jo-
sefa de San Juan Bautista y doña Catalina de Sena Antonia Jo-
vellanos, 1906. Doctrinas psicológicas de fray Bartolomé de tos 





Excmo. Sr. Don Elias Tormo y Monzó 

SEÑORES ACADÉMICOS: 
SEÑORAS Y SEÑORES: 
La obra: hablo. 
Una obra: ¡no, no!... 
Hablo ide la obra: por antonomasia. 
¿De "la obra", cuando hablan los artistas excelsos de 
lograr una-otra y mayor obra maestra? ¿Su propio capplavo-
ro, que di cese a la italiana? Sí, y no. Pues, al fin, de los artis-
tas insignes —pintores, músicos...— es nota característica 
la lista, la serie, la selección plural de sus felices creaciones. 
Y yo quiero referirme a una sola, a "la obra" de uno. 
Ya en el Arte literario, al menos en el arte literario más 
procer —el épico—, ya parece que el plural selectivo, en los 
casos más sonados, se singulariza mucho más acusadamen-
te: Divina Comedia, Quijote, Paraíso perdido... 
Pero es en la prosa del trabajo histórico, como en otras 
tareas de la erudición (de la crítica, de la elaboración peno-
sa), donde sitúo ahora el significado del momento éste nues-
tro: en el uso de la plabra "la obra", la obra por antono-
masia. Es decir, en las disciplinas —como artes, modestas; 
como estudio, superlativas— a que nos consagramos, día por 
día, año por año, la vida, lo mejor de la vida entera, nos-
otros, los estudiosos de Historia: como los otros, los estu-
diosos de las leyes naturales, físicas, biológicas, sociológicas... 
Todos, digo, los llamados a los estudios culturales: ar-
tistas de un trabajo noble que somos; pero para quienes 
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no pensara el munido helénico y no expresara el texto de 
Platón nada de aquello de la inspiración, de la posesión 
divina de que precisaba que fueran presa, mística presa, poe-
tas y artistas, los afanosos de la belleza. Nosotros, los aca-
démicos de las varias Academias —artistas o, acaso mejor, 
artesanos (nobilísimamente artesanos) del estudio, afanosos 
de la verdad...—, todos nosotros, repito, llevábamos, lleva-
mos y llevaremos al correr de nuestra vida de trabajo una 
como idea obsesionante: la de no morir sin dejar hecha la 
obra, una obra aparte, la obra por antonomasia nuestra. ¿Lo 
otro?: trabajos sueltos; lo otro, folletos, ensayos, tanteos, 
artículos, recepciones, libro de tal o bien de cual ocasión, de 
tal o bien de cual encargo, discurso, conferencia de tal o de 
cual solemnidad...: forman nuestro historial, algo así como 
nuestra urdimbre y nuestra trama obligadas, traidias, entre-
cruzadas; y al fin, esclavizados por esa red cuotidiana, men-
sual, anual, quincenal, decenal, en la que ve el más decidido 
que se le hurtan los tiempos que pensó dedicar a su obra, 
todavía luego se acaricia más la ilusión de tener al fin tiempo 
libre para elaborar "la obra", todavía se ilusiona uno más 
con la esperanza de verse ante ella, y parece que el calendario 
nos equivoca cada día y cada año, haciéndonos ver al caso, 
usando palabras de Hugo Foseólo, cómo "danzan lisonjeras 
ante nosotros las horas futuras". 
i Espejismo para tantos vano! Somos muchos los que mo-
riremos "inéditos", quiero decir sin nuestra "obra". Con esta 
sola diferencia: la de que unos no se convencen en la vida, 
y algunos tenemos de antes (yo, pobre de mí, muy de antes) 
descontado totalmente el desengaño, sabedores que morire-
mos sin llegar a ceñir la faja de general, menos a embrazar 
el bastón de mariscal, que antaño creíamos llevar escondido 
en la mochila: dans la gíbeme... 
El último de los académicos de la Historia, en el orden 
de los méritos, debe decir hoy aquí del último de los acadé-
micos en el orden cronológico —el recipiendiario de esta so-
lemnidad— esta palabra, es decir aquella sola palabra, aque-
lla palabra única y en antonomasia: otra; una obra; la obra: 
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"Sancho IV de Castilla, tres tomos en 4.°, premio del du-
que de Alba, otorgado por la Real Academia de la Historia", 
Madrid; talleres "Voluntad", 1922-28, es "la obra", "la o-bra". 
Y lo es subjetivamente, pues ofrece la labor como de una 
vida entera. 
Y lo es más objetivamente, pues totaliza, con totalidad 
máxima, integral, el reinado del rey "Bravo". 
Reinado no largo, once años; pero período de apenas 
otro antecedente historicista que la "Crónica". Esta sí, aho-
ra, pero solamente ahora —no antes.—, sabida confirmatoria-
mente qué exacta, qué honrada y qué lealmente histórica. 
¿Pero precisa añadir que una crónica no es historia, sino 
una de tantas fuentes para escribirla? No. 
Y en cuanto a las otras fuentes, en la historia política, 
diplomática, guerrera...: las documentales, las primeras, sobre 
todo las documentales. 
Y la información documental del Sancho IV de Castilla 
es algo tan extremado, tan ampliamente totalizador, tan sin 
excepciones pleno, tan sin horizontes redondo —sin otro "ho-
rizonte sensible" que el geométrico, rotundo "horizonte racio-
nal"—, que constituyen al libro en el más alto ejemplo del 
agotamiento de la información y en el dechado casi invero-
símilmente perfecto de lo que debe ser una gran tarea exhaus-
tiva, apuradora del manantial de las noticias. No lé conozco 
libro igual, en ese sentido. De la resultancia documental del 
reinado del esposo de doña María ide Molina, puede decirse 
lo que de las modernas excavaciones de la Acrópolis de Ate-
nas dicen, con rigor de justicia, los arqueólogos: que nada 
queda ya por remover, pues en todo el ámbito de la "alta 
ciudad" vieja se ha removido todo hasta haber dado, por 
todos los puntos, con la peña viva. 
Cifras, cifras. 
Cuento los documentos íntegramente publicados, y son, 
en el tomo III, 608, y son menos de 20 los que no eran inédi-
tos. Además, el inmenso texto del libro de cuentas de las 
rentas y reales gastos del reinado, etc. 
Cuento cuidadosamente los Archivos visitados y al caso 
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totalmente despojados, y la lista de ellos —que doy a nota 
de este discurso— alcanza al número de 134 Archivos, ¡134! 
134 Archivos en no menos que 99 ciudades o villas distintas1. 
i Lista de los archivos visitados y aprovechados: 
Sevilla (catedral), Sevilla (Municipio), Sevilla (Santa Clara), Se-
villa (San Clemente), Córdoba (aatediral), Córdoba (Municipio), Jaén 
(catedral), Jaén, (Municipio), Andújar, Baeza. 
Cáoeres. 
Murcia (Municipio). 
Toledo (catedral), Toledo (Municipio), Escalona, Tailavera de la 
Reina (Municipio), Talavera de la Reina (Colegiata), Cuenca (cate-
dral), Cuenca (Municipio), Madrid (Histórico Nacional1), Madrid (Ins-
tituto Valencia de Don Juan), Madrid (Ducal da Medinaceli), Guada-
lajara, Alcalá de Henares. 
Segovia (catedral), Segovia (Municipio), Sepúlveda, Avila; (cate-
dral), Avila (Municipio), Arévalo, Soria, Burgo de Osuna, Osma, San 
Esteban de Gormaz,, Agreda, Logroño, Harto, Santo Domingo de la 
Calzada, Calahorra, Alfaro, Nájera, Bañares, San Millán de la Cogo-
Ua, La Vid, Burgos (catedral), Burgos (Municipio), Belorado, Covarru-
bias, Santo Domingo de Silos, Oaátrogeriz, San Andrés de Arroyo (mo-
nasterio), Villafranca de Montes de Oca, Lerma, Boa, Miranda de Ebro, 
Briviesca. 
Valladolid (Municipio), Valladolid (catedral), Valladolid (Huelgas), 
Valladolid (San Quirce), Cabezón, Cigales, Torrelobatón, Villalón, Ol-
medo, Peftafiel, Simancas;, Toidesillas, Medina del Campo, Medina de 
Bioseoo, Fuensaldafia, Mucientes, Palencia (catedral), Palencia (Mu-
nicipio), Patencia (en el Obispado los procedentes de las abadías de 
Husillos y Labanza), Aguilar de Campóo, Ampudia, Frómista, Támara, 
Carrión de los Condes, Dueñas, Paredes de Nava, Santander (cate-
dral), Santander (Municipio), Castrourdiales, Laredo, Santillana, Po-
tes, San Vicente de la Barquera. 
León (catedral), León (Municipio), León (San Isidoro), Valencia 
de Don Juan, Ponferrada, Astorga (catedral), Astorga (Municipio), Sa-
lamanca (catedral), Salamanca (Municipio), Toro (Municipio), Toro 
(Santa Clara), Zamora (catedral), Zamora (Municipio), Benavente. 
Oviedo (catedral), Oviedo (San Pelayo), Gijón. 
Santiago (catedral), Santiago (Municipio), Santiago (Hospital del 
Rey), Lugo (catedral), Lugo (Municipio)), Oxease (catedral), Orense 
(Municipio), Mondoñedo (catedral), Mondofiedo (Municipio), Túy (ca-
tedral), Túy (Municipio), Pontevedra, Coruña. 
Vitoria, Ordufia. 
Pamplona (catedral), Pamplona (de Navarra), Tudela. 
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Los documentos aprovechados serán... ¿? ... 
¿Documentos sólo leídos? Sólo cartas reales del Archivo 
de Aragón cerca de 15.000, tomando notas, y 50 los registros 
repasados. 
El colmo de lo inédito. El difícil hallazgo del íntegro 
"perdido" archivo histórico de la clausura de las Huelgas 
de Valladolid, la casa de las devociones y el amor de doña 
María de Molina. Completando con él y para ilustrar otros 
reinados el gran acervo documental integral. 
El trabajo de la rebusca histórica, se dirá, obedece ¡en 
tantos! a esa misma dirección. Pero siendo eso verdad, no 
por ello es menos extraordinaria la tarea del Sancho IV de 
Castilla. 
Extraordinaria, además de la masa —del número de los 
documentos vistos, copiados, estudiados en los Archivos—, 
por la consiguiente elaboración, manipulación de gabinete. 
Es frecuente, demasiado frecuente, quien se pavonea Ca-
yéndonos unos documentos inéditos; buena es, y aun exce-
lente y siempre plausible, su labor de minero, sea en mera 
calicata, sea abriendo galería. Pero lo mejor, lo adecuado, 
ha de venir luego, ¡y cuántas veces no llega!, el encaje del 
nuevo dato o acervo de datos con los ya conocidos, la con-
siguiente recomposición del trozo de pasado que se va lo-
grando restituir. Bueno es arrancar y aun mejor labrar silla-
res, ¡pero para levantar con ellos monumento! 
Y esto exige otra cosa que Paleografía, que paciencia, 
que tiempo. Exige complejidad; enlaces infinitos de ideas y 
de noticias; estimativa; ojo... ¿lo llamaré clínico? ¡Ojo avi-
Barceloma (de la Corona de Aragón). 
Daroca. 





En poblaciones españolas fueron muchos los pueblos visitados, no 
incluidos en esta lista, porque no sa logró ver el archivo. 
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zor; memoria extensísima, fertilizada!...; todo esto para co-
menzar la nueva tarea. Y para luego acabarla, confronta-
ciones, aquilatamiento otra vez escrupuloso, otra vez "bene-
dictino", otra vez escrúpulo tan amigo de lo inmaculado 
como lo era el paleógrafo lector ante el avejentado per-
gamino. 
¡Y para eso no hay nadie totalmente competente! O por 
lo menos nadie plenamente competente, sino quien acota una 
sola materia, un solo gran tema, y cual en el Sancho de 
Castilla, un autor se decide a un solo mundo —mejor "mun-
dillo»—t pero para sabérselo de carretilla, con absoluta tota-
lidad! e integridad. 
Es decir, que antes, muchos años antes de imprimirse y 
aun de redactar el libro, ha ya de tener su mismo simple 
esbozo...; por ejemplo, su índice total de personajes citados, 
su lista general geográfica (más fácil esta de suplir con la me-
moria si se trabaja con mapas a la vista) y al tema del libro, 
los esquemas cronológicos hechos de las vidas, de los reinados, 
de los pontificados, episcopolios y abadiatos, etc. Que si dijo 
el clásico que Geografía y Cronología son los ojos de la His-
toria, mejor paréceme que dijera que son, juntas, el caña-
mazo, y una una, la trama y la urdimbre en líneas coordena-
das, y después viene el bordado del fiat creador —o, recrea-
dor—de la olvidada Historia, la hasta la fecha idie la coyun-
tura, preterida total o parcialmente. 
¡Si ni siquiera cabe leer bien un documento sin tales viá-
ticos para el viaje a los archivos! Porque, ¿cuántas veces no 
se podrá saber a quién referir una frase, si no se está en 
antecedentes personales, geográficos, cronológicos? Sino, re-
cuérdese aquel caso, de la que podría yo llamar "investigación 
de minero ciego" —"excavación de topo"—; aquel caso en que 
un gran libro de prestancia histórica, y aun de lujo y, por tan-
to, con índice de nombres citados, apareció en ese índice per-
sonal un solo personaje —Adriano VI por cierto—en dieciséis 
personajes dividido, según las dieciséis maneras, y no todas 
ellas consecutivas, de apellidarle por sus varios cargos y pre-
bendas y dignidades en los varios textos y documentos! 
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Sin ninguna redundante multiplicación de esa especie, el 
Sancho IV de Castilla, es la biografía —o la acotada parte 
biográfica— de un muy considerable número de personajes 
castellanos, pero también aragoneses, portugueses, franceses, 
granadinos, marroquíes; a todos los cuales, si no siempre en 
el libro, en la mente y la memoria del autor, se le conocen an-
tecedentes y los subsecuentes hechos, por fuera de los once 
años historiados de la obra. Y de los principales, una preci-
sión del momento en cada ocasión, de la situación en cada 
momento, que es exigencia rigurosamente precisa y que no 
menos rigurosamente pide que el autor teclee todo lo cronoló-
gico, rapidísimamente, todo el teclado, pero sin una sola 
equivocación, como en sus realizaciones los más valientes y 
geniales pianistas las piezas de bravura. ¡Cómo —valga un 
ejemplo— están notados en el Sancho IV de Castilla, los 
momentos distintos en el quiebro, sutilmente velado, de las 
amistades del rey de Castilla con Jaime II de Aragón en y 
desde las vistas de Logroño de 1293! 
Llevar, retrospectivamente, por delante la marcha total de 
un período, de una reinado, exige eso: una centralización en 
la totalización de un estudio, ante la que es nada, ¡y perdón 
por tanto símil!, una central telefónica con centenares de mi-
les de hilos interenchufables y a cada paso interenchufados. 
Claro que no cabe toda la información en el densísimo 
texto. Tampoco en las mucho más densas, larguísimas notas; 
cada una de las cuales alude a gran número de datos, y los 
aporta y resume. Tampoco, finalmente, en el volumen y me-
dio de los documentos, casi todos inéditos, y con verse en el 
Sancho IV de, Castilla hábilmente reproducidos a la integri-
dad—, con ahorrarse las repeticiones cancillerescas, pues a 
ellas se envía al lector con determinación escrupulosa de las 
mismas frases repetidas que no se repiten en el impreso. 
El libro es, pues, un corpus; más que libro es como una 
biblioteca. Por ejemplo, una biblioteca de monografías, aun-
que diluidas cada una por entremezcla con las otras. Es 
"la obra". 
Y así estructurado y de tal modo preñado —y de seres 
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redivivos que piensan y hablan y actúan— el libro, aunque 
escrito con pluma ágil, con inmaculada propiedad de voces y 
sencilla elegancia de la frase, y con la claridad de quien pien-
sa nítidamente, certeramente psicológico el sentir de adivi-
nación del historiador, "la obra", el libro digo, no es ameno, 
no puede ser ameno. Es un monumento, por ciclópeo, menos 
grato que admirable; algo cúbico, cubista diríamos, sin líneas 
de penetración para la amenidad: a la vez con el tema central, 
el interés dramático cada momento aplazado, interrumpido 
por las exigencias de la escrupulosa y porfiada ordenación 
cronológica. Es un todo; es como una pirámide. 
Con sus sillares, ¡evidente!, cabrían sin más labor previa 
gran número de otros libros, los ya amenos. Y no solamente 
que cabrían, sino que cupieron ya algunos de ejemplo. Así, 
precioso, el Tarifa y la política de Sancho IV, en el que ya 
resucitan del absoluto olvido las grandes figuras del integé-
rrimo y enérgico Fernán Pérez, del admirable y político or-
ganizador de la victoria, Juan Mathé de Luna; sin ellos la 
hazaña inmortal de Alonso Pérez de Guzmán el Bueno fuera 
baldía y no se hubiera realizado, salvando a Tarifa: la recién 
conquistada Tarifa. Así, también, interesantísimo, el Fray 
Munio de Zamora, el tenaz y malhadado General de los do-
minicos, perseguido por el Papa franciscano, sobre cuya si-
lueta-retrato en su honrosa lauda sepulcral en Santa Sabina, 
de Roma he rezado recientemente, a la sugestión tíe los tales 
recuerdos históricos —como lo hice también en Santa María 
Maggiore, por igual sugestión, ante el admirable sepulcro de 
García Gudiel, obra de arte de uno de los Cosmatios, lapis-
cidas gloriosísimos de la Roma ¡del tiempo de Dante *. 
i Otras obras publicadas de la nueva académica: 
Los testamentos inéditos de don Juan Manuel (en la revista de esta 
Academia), 1922. 
Roma después de la muerte de Bonifacio VIII. Madrid, 1924.. 
La reina doña Mencía (en el homenaje a doña Carolina Michaelis, 
de Vasconcellos). Coimbra, 1930. 
E n la revista "Voluntad", 1920, publicó seis artículos biográficos, de 
amena lectura, de doña Isabel la Católica, tie doña María de Molina, 
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Quedan a hacer, a redactar aparte en cuanto al período, 
en cuanto también al antes o al después de él, pero ya apor-
tada la documentación, monografías de excelsos varones: 
como el arzobispo de Toledo, Gudiel, antes citado, el primer 
creador de nuestra Universidad complutense-matritente; como 
el poeta y político, un solo momento claudicante, ¡y bien que 
lo purgó! Abad de Valladolid Gómez García, obispo... o el 
de su amigo el almirante poeta Pay Gómez Charino..., etc., o, 
por el contrario, las de varones siniestros, como el maldecible 
infante don Juan, como su suegro el conde de Haro, señor de 
Vizcaya, Lope Díaz —ique mal hizo doña María de Molina 
evitando con su cuerpo la carambola: que el yerno acompa-
ñara al suegro en la tremenda tragedia de Alfaro, en que el rey 
personalmente lo mató, lleno de bravura y de legítima y 
heroica indignación!— o la del natural rival de los Haros, el 
Lara de turno, Juan Núñez de Lara el Mayor, tan grande como 
militar y político ¡como grande la desgracia del país, que te-
nía que soportar por fuerza a infantes y magnates seme-
jantes! 
Es más. Fuera del libro tuvo que quedar, reduciéndolo a 
lo político (y guerrero), toda la historia interna de la época, 
totalmente estudiada (bien que se ve) al elaborarlo. De los 
varios estudios preconcebidamente consiguientes todavía no 
ha llegado ninguno a publicación. En cambio, como si se debe 
aislar en un libro un período, un reinado, al autor de él le es 
preciso e inexcusable conocer, y bien, todo lo inmediatamente 
o próximamente anterior y todo lo inmediato o próximamente 
posterior, si el autor del Sancho IV de Castilla pudo tener, 
del antes una colaboración o una contribución de trabajo en 
la Sevilla en el siglo XIII del entonces catedrático de la Uni-
versidad de Sevilla don Antonio Ballesteros, nuestro compa-
ñero, quedóle del después tela y mimbres y le va quedando 
tiempo para hablar fácilmente del subsiguiente período, el 
de las cuatro esposas de Felipe II el Pjmdente, de Anacoana (una rei-
na de Haití, siglo xvi), de "Una monja y un rey" (la venerable Agreda 
y Felipe IV) y de "Dos infantas de Aragón" (hijas de Jaime I). 
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reinado de Fernando IV el Emplazado. Mimbres y tela, y 
amor también. Pues bien se ve, dentro de la indefectible ob-
jetividad —la puntualísima imparcialidad del autor del San-
cho IV de Castilla—, que antes que el "Rey Bravo", que no 
"Pravo", era su esposa, doña María de Molina, el grande y 
como oculto imán del espíritu de la restauración histórica. 
Y doña María, en vida del marido menos ostensible que efi-
cazmente, después en los reinados de minoridad de su hijo y 
de su nieto, mucho más ostensible que eficazmente, fué el án-
gel bueno, y la mujer perfecta, y la reina celosísima, la clari-
vidente, y la abnegadísima, entre las claras mujeres de la 
nuestra linajuda Castilla histórica \ 
El discurso que acabáis de oír es sólo parte de otro se-
gundo gran libro en prensa. Con las mismas características 
seguramente de la "obra", del Sancho IV de Castilla: pleni-
tud, información agotada, centralización totalizadora del 
i Diré en nota, por no alargar el texto de la lectura pública, algo 
de lo que tiene ya estudiado y documentado la señora de Ballesteros, y 
serán las obras a publican gradualmente: 
Las cartas de doña María, l a hija de Felipe III , más de ciento 
copiadlas! en Viena, todas siendo ya, al menos, reina de Hungría o ya 
emperatriz. 
Libro completo y bien se ve que, ya totalmente documentado, de-
dicado especialmente a los dos infatntes de la Cerda, hermanos, nietos 
del primogénito de Alfonso X el Sabio. 
Proseguir en todo el reinado de Fernando IV, pero también en el 
de Alfonso X I , todio el resto de la vida de doña María de Molina. 
Completar el estudio histórico de San Luis d'Anjou (primogénito 
de Ñapóles), obispo de Tolosa. 
Redactar para la gran Historia de España (de la casa Espasa-
Oalpe), que dirige don Eiamón Menéndez Pidal, la parte de los reina-
dos de Femando III, Alfonso X , Sancho IV, Ferniamdo IV y Alfon-
so X I ; es decir, los cinco últimos monarcas de Castilla y León de la 
Casa de Borgoña. 
Y como algo de más empeño y de más tiempo y referido a toda la 
Península, el estudio de l a mujer española en la Edad Media. 
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cúmulo integral de las notas. Labor también, en suma, de las 
que llamamos "benedictinas". 
También sin la amenidad, por tanto, y consiéntase decirlo 
una vez a un académico en momentos como éste: el aparente 
reparo, paladinamente, autoriza más cuanto llevo dicho, sin 
átomo de ponderación en las alabanzas. 
Es que el nuevo académico, el autor del memorable San-
cho IV de Castilla, con un sincero, sencillo, recatado sentido 
de modestia, como retrasó (creo yo que por ello) su ingreso, 
quiso poner en él sordina. No se ha consentido al escribir, ni 
antes al pensar, nada que sonara, nada de llamativo, nada 
vistoso, nada solemne: sólo como el cumplimiento de un de-
ber, sobria la frase, corta la cláusula, nítida la sencillez; texto 
narrativo, sin sobra de oratoria; elocución pausada, media 
voz; deslizamiento. 
Casos tales como todos estos de fiesta de ingreso en Aca-
demia, parece que piden —aunque confesando todos y un poco 
en alta voz la modestia— piden sonoridad, en el modo de tra-
tar los temas, en la redacción para la lectura, sonora, que ella 
misma tiene sus exigencias. 
Y hoy nada de eso: una suprema veracidad de modestia, 
que reduce al ingresando a decir puramente, a significar sin 
palabras: "premiasteis ya mi Sancho IV de Castilla, lo vol-
visteis a premiar, y no sabiendo cómo decir otra vez las 
"gracias", os traigo aquí unas pocas hojas de su inédito epí-
logo." 
Nada más y nada más. 
¿Discurso?, no ha habido. Historia, sí; pero discurso, no. 
Y puesto que señalo la falta y pongo el vejamen, quiero y 
debo recordar que el ingresando, el recipiendario, es escritor 
que sabe, y de natural, redactar un discurso, una amena in-
teresante conferencia. He vuelto a leer lo que escuché embe-
lesado una vez, aquella del Centro Germano-español, bellísi-
mo, delicadísimo comentario al retrato de Velázquez, que se 
intituló Las jornadas de María de Hungría (1606-1646). 
No, es lo dicho: el recato, el inspirador de la lectura de 
hoy, de los libros, de los trabajos, de los estudios todos del 
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autor del Sancho IV de Castilla. Yo no sé cuáles flores pre-
fiere: presumo que violetas. El recato de modestia inspiró 
una vida entera de nobilísimo trabajo. 
Sin carrera, sin estudios oficiales, sin títulos académicos. 
Permitidme un recuerdo mío personal, sangrante todavía 
después de veintidós años: la compañera de mi hogar un 
tiempo feliz, sin títulos académicos, sin estudios oficiales, sin 
carrera alguna, era mujer de cultura; hermana única de her-
mano único, siguió alguna buena parte de los estudios de 
éste en casa... tomándose las lecciones ad invicem, sin de-
cirlo a nadie; pudo más tarde ser la maestra de nuestros hi-
jos, llanamente. 
Doña Mercedes Gaibrois y Riaño nació en París, hija úni-
ca del entonces encargado de Negocios de Colombia en Ma-
drid. De abuelo (Gaibrois) suizo, suizo-francés, y también 
con una bisabuela inglesa, todos sus demás ascendientes fue-
ron colombianos. Partióse por partes iguales su niñez y tam-
bién su primera juventud entre París y Bogotá, en dos alterna-
tivas. De los estudios del padre, entusiasta de la Geografía 
Histórica, don José T. Gaibrois —y fundador y sostenedor 
de la revista Colombia Ilustrada—, prendió en la niña muy 
luego la pasión por las lecturas del pasado. Al punto, de que 
sin estudios oficiales ni exámenes, al darle, en los años pro-
pios para la segunda enseñanza doméstica, una buena maes-
tra, profesora titulada, los padres creyeron indicado darla 
además especial profesora de Historia, logrando que lo fue-
ra la historiadora doña Herminia Gómez Jaime de Abadía 
Méndez, hermana de otro conocido escritor, y a la que al sa-
ber yo este antecedente entiendo haber de dedicar a su memo-
ria aquí un debido recuerdo. 
Premiada por sus lápices y pinceles en la Escuela Co-
lombiana de Bellas Artes, al morir el padre nuestra nueva 
académica en los diecisiete años, madre e hija decidieron lar-
go viaje de estudios artísticos a España e Italia. En previa 
escala en Sevilla, fué —allí en donde nuestro ya veterano com-
pañero era catedrático—, donde sobrevino la crisis, la rápi-
da dulce crisis, cambio de estado, y pretiriendo lápices y pin-
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celes, la definitiva, la tan definitiva dedicación, profesión y 
consagración a los estudios históricos. Añadiré que muy fe-
lizmente facilitadas por la convivencia constante con la ma-
dre. Tal, toda la historia de nuestra historiadora. 
Llegado a este punto ya había de ser en mis palabras me-
nos brusco el cambio de modalidad, el cambio de tono y de 
voz; menos brusco, menos tajante el contraste con el primer 
discurso de esta tarde. 
Porque es ésta de fiesta, y fiesta singular. Y debo parti-
cular gratitud a la Academia y a su presidente por el honor 
de ostentar en este momento su representación: cuando por 
primera vez en las linajudas metropolíticas, seculares, nacio-
nales (antes "reales") Academias de Madrid tiene ingreso 
como miembro de número de ellas una señora, una acadé-
mica *. 
Y en la solemnidad actual, todavía coloreada la singulari-
dad —aparte ser la esposa de un académico de número, a 
similares estudios consagrado, repitiéndose en nuestra "de la 
Historia" el caso de la "de Ciencias" de París con los espo-
sos Curie, los descubridores del radio— por el caso, feliz, de 
tratarse de una hispanoamericana de su natural, en su juven-
tud y soltería, muy colombiana, y ahora muy española por la 
ley, por el corazón, también por la preferentísima atención 
de sus investigaciones históricas. Creí, por tales circunstan-
i La señoría de Ballesteros fué elegida Correspondiente de la tan 
prestigiosa Academia de Buenas Letras de Barcelona, según noticia 
que no he venido a saber sino en el último momento de la corrección 
de pruebas de este discurso de contestación. 
Académica, ipero también de la olalse de Correspondientes, de la mía 
de Bellas1 Artes de San Fernando, de Madrid, fué designada hace unos 
años una dama, la entusiasta y docta coleccionista de mosaicos hispamo-
romanos señora Condesa de Lebrija, en Sevilla. Me cupo el honor do 
formular su propuesta y propugnarla y defenderla en laquella Academia. 
Es el único precedente en el siglo'xx del acto académico al que co-
rresponde este discurso. 
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cias, deber desempolvar la cinta, todavía vigente, única gran-
de que tuve, de nuestra Orden "americana" de Isabel la Ca-
tólica1. 
Viví de joven aquella alborotada polémica, chispeante de 
ingenio, de la cual basta recordar el librejo Las mujeres y las 
Academias de don Juan Valera. No dejé de tener, modestísi-
ma, mi jactanciosa opinión, totalmente novadora o contraria 
a la del insigne escritor, autor ingrato de Pepita Jiménez, no-
vela en la que es ella, Pepita, lo que más vale, la creación (Pe-
pita misma) que más vale en la total y variadísima producción 
del primer estilista castellano del siglo XIX. Aquél, recuérdese, 
no solamente el siglo de la entonces asendereada doña Emilia, 
también el de Fernán, el de Rosalía, el de doña Gertrudis, 
sobre todo el de doña Concepción Arenal en los campos me-
nos batallones de la Beneficencia Social. No he necesitado, 
pues, vivir como ahora vivo en el siglo XX —domo ahora vivo: 
con más alumnas que alumnos en mi clase cuando era de doc-
torado (ya extinto): con muchas, muchísimas más ellas que 
ellos en nuestras enseñanzas todas de la Facultad de Letras— 
para tenerme, tan de antiguo, como feminista sencillamente 
convicto: 
La mayor evolución, creía y creo, que necesita la Huma-
nidad, no diré que la mayor revolución (pero sí lo diría por 
la sola entidad máxima de la cosa), es la evolución moral. Y 
la moral, ¿lo digo?, la moral es en todas partes (más en Es-
paña) más de ellas que de nosotros. 
Convicto, y confeso también. Algo hablé y algo escribí. Y 
singularmente quiero recordar una de mis muchas y olvidadas 
intervenciones parlamentarias: en el Senado. 
Donde pude, bien fácilmente, demostrar —y la tesis mía 
1 Doña Mercedes Gaibrois de Ballesteros ha merecido de su pa-
tria, la Colombia de nuestros predilectos amores americanos, la esca-
timadísimia y tan prestigiosa condecoración de la "Orden de Bogotá". 
Tengo idea de que para el acuerdo, por ser en favor de unía dama, fué 
precisa, en 1933, una especial reforma de los Estatutos de la fcam pre-
ciada condecoración, y aun no sé si algún especial acuerdo parlamenta-
rio o legislativo. 
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la dio por buena el banco azul por boca del ministro, doctí-
simo jurisconsulto, señor Bergamín: por buena, por bien de-
mostrada y totalmente aceptada— que por la letra de todos 
los textos legales —Constitución de 1876, ley electoral de se-
nadores, reglamento del Senado— no había obstáculo legal 
alguno para que una mujer se sentara en los escaños de la 
alta Cámara. Era, es verdad, la del todo nueva tesis mía de 
aquel día, hermenéuticamente valedera, por... inadvertencia 
del legislador; es decir, por lo ocasionado que es el total plu-
ral masculino a la doble disyuntiva o equívoco de alcanzar 
a todos o también a todos y a todas a la vez. Pero la palabra 
textual de excepción de ellas, faltaba, y puse en contraste co-
rroborador de mi tesis, la de contrario evidente exclusión de 
la mujer diel electorado y de la elegibilidad para el Congreso 
de los Diputados: el de los tiempos de la Restauración. 
Vencí, parlamentariamente. Pero fracasé, luego. 
Fracasé cuando fué vana mi ilusión —puesto que aquel 
mi viejo Senado, si tenía miembros de elección, teníalos a la 
vez natos o por derecho propio—, cuando sonrió benévola e 
indecisa apenas la duquesa de Fernán Núñez por tantos tí-
tulos la que debía sef primera en solicitar su admisión a la 
senaduría vitalicia, heredera ella de antepasadas suyas que 
tuvieron derecho a intervenir (aunque mediante apoderado) en 
el Brazo Noble de las Cortes de la Corona de Aragón, y an-
ciana que fuera niña y titulada antes de las leyes desvincu-
ladoras. Fracasé, cuando le pareció ya impropio de sus ca-
nas la asistencia a los escaños donde —por cierto siempre 
juntos— se sentaban sus dos hijos desde tantos años antes... 
En esto de los para mí salutíferos: los legítimos avances 
de sano feminismo (no diré "del" feminismo) no tenía, hasta 
el día >de hoy, otra baza por mí cobrada que la de haber teni-
do como decano que asistir a la toma de posesión de la cá-
tedra universitaria de Literatura Francesa y que dar la bien-
venida y el abrazo allí protocolario a la primera catedrá-
tica: a doña Emilia Pardo Bazán, la admirable escritora, 
la de tan rico brillante léxico: —que, con todo, nunca llegó a 
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aprender aquella sencilla palabra "decano" y por tantos años 
me confundió llamándome "rector" siempre. 
Yo me felicito aquí doblemente, y felicito cordialmente 
a la Academia de la Historia, primera entre las seis herma-
nas; en la cual, la "obra", los méritos, las dotes, las virtudes, 
de doña Mercedes Gaibrois de Ballesteros, han tenido tanta 
parte para la persuasión, para el asentamiento de la novedad 
evolucionada o revolucionaria (como se quiera) que hoy uná-
nimes celebramos. Y por manera máxima la celebro yo: al 
dar la bienvenida a una suramericana, a una colombiana, a 
una tan docta y tan gentil representante de la América: de 
nuestra América, ex-nuestra, pero nuestra siempre, cada vez 
más nuestra para nuestro afecto, para nuestra confraterni-
dad en la común patria máxima, para nuestro cariño entra-
ñablemente fraternal. 
Quebrantando, conscientemente, el diapasón de la celebri-
dad que quiso para su recepción sin duda el nuevo académi-
co —la primera académica de Madrid— la fiesta de hoy es 
fiesta doble mayor (dupplex major dicen en la Liturgia). 
Lo es, rompiendo viejos moldes y arcaizantes prevenciones, 
en España; pero en esa España donde sin el ismo del femi-
nismo son preclaros entre los más preclaros de su Historia 
nombres como el de doña María de Molina, doña Isabel la 
Católica, Santa Teresa de Jesús, Una de las tres, la Pruden-
cia hecha mujer; otra, el soberano, entre tantísimos varones, 
de mayor y de más bella significación en nuestra historia; 
otra, en fin, la escritora del más espontáneo, genial y castizo 
estilo de lengua, y de alma, además del fuego de su corazón 
místico, en esta en el Renacimiento patria de los más gran-
des escritores místicos. 
Aun en lo cultural —ella, ¡Santa Teresa! aparte—, todavía 
además, o en el Renacimiento, o en el renacer del tiempo del 
neoclasicismo, doctoras de Alcalá y maestras de lengua clá-
sica, como la virtuosa y docta doña Isabel Galindo la Latina. 
¡ Nos precisaba romper, más que con la inercia, con las pre-
venciones, mucho más masculinas que femeninas: el temor de 
ellas al ridículo entre ellos! 
— 97 — • • ! 
¿Lo recordaré?... 
La antepenúltima Jefe de Estado, un día, en ocasión en 
que, a insinuación y deseo suyo, hube de presentarle en parti-
cular audiencia a discípula mía ya en virtud Ide oposición la 
primera mujer ingresada en el cuerpo facultativo de Archi-
vos, Bibliotecas y Museos, nos hubo de hacer una confiden-
cia. .. La doña María de Molina tdel siglo xix nos confesó que 
en Viena estudió cumplidamente y aprobó íntegros todos los 
estudios de la nada liviana segunda enseñanza de los países 
germánicos. Pero que al venir a España creyó maduramente 
que debía silenciarlo, y lo calló herméticamente, ¡... no fueran 
a llamarla "marisabidilla"! K 
La Academia viene en proclamar hoy en esta solemnidad 
doble mayor —y premiando tan justicieramente a la colombia-
na españolizada—, que corren, cancelando arcaísmos —como 
corren contrarios, diversos, malos, otros—, vientos de rejuve-
necimiento y brisas primaverales de salud moral y de afanes 
de superación cultural por este viejo, generoso, nobilísimo, 
cristiano solar peninsular de España, la patria de patrias. 
El mote del día: España y América, Isabel la Católica. 
H E DICHO. 
I Puesto que ¡algo inesperadamente recordé a doña María Cris-
timai, detao recordar aquí que a ella; hizo Colombia, lal patria tile la se-
ñora de Ballesteros, el más que regio espléndido regalo del Tesoro de 
los Quimbayias, de tanta®, y tan. bellas, y tan! grandes ¡piezas de oro; 
gran riqueza arqueológica precolombina^ que la Reina Regente dio luego 
a nuestro Museo Arqueológico Nacional, donde constituye una de\sus 
más preciadas joyas de arte. 
Colombia lo había traído la España, de préstamo, .para su ostenta-
ción y su estudio en la notabilísima y tan memorable Exposición His-
tórica de 1892, en las fiestas en España del IV Centenario del Des-
cubrimiento de América. Terminadas, en vez de recogerlo y recobrarlo, 
tuvo tan magnífico rasgo, tan inesperada gentileza, demostrando una 
vez más lo que toda su literatura, excepcional, demuestra: el amor de 
Colombia a la tradición secular de la hispánica gran patria. Toda la 
España culta se conmovió, lagradecidísima, al rasgo y al tan regio ob-
sequio. —¡Al señor Gaibrois (padre de la señora de Ballesteros), encar-
gado de Negocios entonces de Colombia en Madrid, correspondió el 
honor de presentar a la Regente el tesoro de los Quimbayas! 
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